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P R E S E N T A C I Ó N 
Es de sobra conocido que el oráculo de E m m a n u e l (Is 7 ,14) es uno 
de los textos del Antiguo Testamento más tratados por la literatura exe-
gética. L a relación de esta profecía con el nacimiento de Cristo a través 
de la cita que aparece en M t 1,23, ha contribuido a que la exégesis cris-
tiana, prácticamente desde sus orígenes, fijara en ella su atención. Pero a 
pesar de tantos siglos de investigación sobre este texto, no se puede de-
cir que exista un consenso acerca de su sentido. A u n q u e hay que admi-
tir que el oráculo es difícil 1, no deja de llamar la atención que la lectura 
de un m i s m o texto suscite conclusiones tan dispares. Cabr ía por ello 
preguntarse si la multiplicidad de interpretaciones de la profecía de E m -
manuel tiene realmente su origen en la lectura de un mismo texto. E n 
conexión con esta pregunta surgen otras tales c o m o : ¿qué es un texto?, 
¿qué es leer un texto?, ¿es Is 7 ,14 un texto? . . . 
Partiendo de estas preguntas, el objetivo inicial de la tesis es la deli-
mitación textual c o m o primer paso en la búsqueda del sentido. D icha 
delimitación textual se busca en dos niveles. Se busca, de una parte, el 
texto en sentido propio al que pertenece el pasaje estudiado y, de otra, 
el nivel m í n i m o de coherencia susceptible de un análisis textual, por ser 
su configuración similar a la de un texto completo. La investigación del 
primer nivel, ha llevado al estudio de la realidad canónica de la Biblia y 
su relación con los libros que la componen. Dicha relación se ha expli-
cado utilizando la categoría de macrotexto, perteneciente a la teoría del 
discurso. Para el segundo nivel se descubre que Is 1-12 presenta las ca-
racterísticas mínimas de delimitación y coherencia necesarias para tole-
rar un análisis textual. E n un texto de estructura y origen comple jos 
c o m o es el Libro de Isaías, no resulta fácil un estudio de este tipo, pero 
1. Vid. J.MEJIA 1965. 
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la necesidad de dar una respuesta a la trasmisión unitaria del libro hace 
de este estudio una tarea ineludible. 
Después de la delimitación textual, se pasa en la tesis a profundizar 
en la estructura de Is 1-12 mediante la descripción de la progresión te-
mática, c o m o camino para señalar qué elementos del texto son operati-
vos y de qué m o d o , siempre con el objetivo de descubrir cómo el orácu-
lo de E m m a n u e l se integra en el sistema de ese nivel de coherencia. 
T o d o este proceso ha llevado a descubrir que la delimitación textual 
y la descripción de la progresión temática son una metodología de tra-
bajo idónea para la determinación del contenido de los textos bíblicos 
no narrativos. 
La metodología propuesta supone una cierta novedad frente al esta-
do de la investigación de Is 7 ,14 , pues, como se pone de manifiesto en 
la introducción del trabajo, la búsqueda del contexto originario de la 
predicación de Isaías, es el punto de referencia más c o m ú n en la bús-
queda del sentido de la profecía de Emmanue l . Por otro lado, la nove-
dad de esta aproximación al texto, hace que la abundancia de estudios 
sobre este pasaje sea más una ventaja que un inconveniente, pues, c o m o 
puso de manifiesto el prof. D o m í n g u e z Caparros en una conferencia en 
la Universidad de Navarra en el marco del V S imposio Bíblico Español 
(17.LX.97) , un texto m u y estudiado a lo largo de la historia es un lugar 
privilegiado para contrastar la aptitud de una nueva perspectiva de tra-
bajo. 
La exposición del trabajo en la tesis se estructura en dos partes. A n -
tes de la primera parte, en la introducción, se desarrolla el estado de la 
cuestión, tanto del L ibro de Isaías c o m o del oráculo de E m m a n u e l . A 
continuación, la primera parte, dedicada a cuestiones metodológicas de 
lingüística textual, está orientada a individuar el instrumental apto para 
la consecución de los dos fines que se persiguen en la segunda parte. El 
primero de dichos fines es la evaluación teórica del estado de la cuestión 
del oráculo de E m m a n u e l , a la luz de las condiciones de la comunica-
ción literaria y de la realidad del texto c o m o objeto de la interpretación. 
El segundo fin es hacer un análisis textual de la profecía de E m m a n u e l 
dentro del texto en el cual es funcionalmente operativa. 
E n el presente extracto se ofrece una síntesis de los capítulos 5 y 6, 
que contiene la descripción del texto del Libro de Isaías desde su inicio 
hasta el centro narrativo de Is 1-12, formado por los capítulos 6-8. 
Agradezco a los profesores del Depar tamento de Sagrada Escritura 
de la Facultad de Teología de la Universidad de Navarra, y en especial al 
Prof. Dr. D . Francisco Varo Pineda, el consejo y aliento que han pro-
porcionado para la realización de este trabajo. 
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P R O G R E S I Ó N T E X T U A L H A C I A IS 7 ,14 
El objetivo de estas páginas es guiar una lectura detenida del texto 
propuesto (Is 1-12) con especial atención a su carácter lineal. Esta lec-
tura detenida no es propiamente lo que se entiende por una interpreta-
ción exhaustiva, que es una tarea que desbordaría los límites que nos fi-
j a m o s para el t raba jo 1 . L o que se va a hacer es describir la progresión 
temática y la red de conectivos que construyen la textura en torno al 
oráculo de E m m a n u e l . Es to obliga a dejar de lado cuestiones tanto o 
m á s interesantes que la m i s m a profecía de E m m a n u e l , pero que en 
nuestro caso son secundarias. La descripción que se p ropone buscará, 
en primer lugar, la identificación de unidades temáticas menores (en su 
mayor parte poemas) , algunas de las cuales están claramente definidas. 
Seguidamente se hará la descripción de la progresión temática y la tex-
tura dentro de cada p o e m a o unidad temática menor, así c o m o de las 
conexiones que insertan cada unidad en estratos superiores de coheren-
cia hasta llegar al conjunto del texto. Los puntos más importantes en 
cada descripción serán los elementos de sintaxis y semántica textual más 
relevantes en la constitución de la textura y la distribución de los temas 
con atención al t iempo. 
Antes de Is 7 se pueden aislar tres segmentos temático-formales: 1; 
2-4 y 5 , que contienen a su vez unidades menores (por lo general poe-
mas ) . L a división de las unidades menores es más segura desde el punto 
de vista temático y formal que la de los bloques que las contienen. Estos 
últ imos son más que nada instrumentos teóricos útiles para la descrip-
ción acotada de la progresión temática del conjunto. El que la división 
que h e m o s hecho coincida en esta parte con la división por capítulos 
del L ibro de Isaías, no es especialmente relevante, aunque t a m p o c o es 
de extrañar, puesto que dicha división por capítulos tuvo que hacerse, al 
igual que la que proponemos, ateniéndose a los resultados de la lectura del 
texto 2 . A partir de 6,1 se produce un cambio de envergadura en el texto 
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al dar comienzo el bloque narrativo que ocupa el centro de Is 1-12. Por 
eso, leemos el capítulo 6 junto al 7 3 . 
1. «ISRAEL N O C O N O C E » ( I S 1) 
El primer bloque temático que se identifica en Is 1-12 comprende 
casi todo el capítulo primero (Is 1,2-31). La limitación inicial y final de 
esta unidad es particularmente clara por el marco que proporcionan las 
inscripciones textuales de 1,1 y 2 , 1 . La primera de estas dos inscripcio-
nes puede tomarse c o m o título de todo el libro y se despliega c o m o un 
resumen cronológico de la predicación de Isaías: 
«Visión que Isaías, hijo de A m o s , vio sobre Judá y Jerusalén en tiem-
p o de Ozías, J o t a m , Ajaz y Ezequías, reyes de Judá» . 
Este versículo funciona c o m o resumen, no tanto de la predicación 
histórica de Isaías c o m o del mi smo texto, por cuanto que cada uno de 
los reyes que son nombrados aquí se puede relacionar con un lugar del 
texto que viene a continuación: Ozías (y Jo tam) con 6 , 1 ; Ajaz con 7,1 y 
Ezequías con 36 , l 4 . Puesto que lo que sigue a esta inscripción no es la 
narración de los hechos de Isaías, sino directamente oráculos, el v. 1,1 se 
coloca c o m o respaldo de la autoridad de unas palabras que son conside-
radas vigentes por el mi smo texto, ya que las presenta sólo con una re-
ferencia genérica a las circustancias de su enunciación, al contrario de lo 
que pasa, por ejemplo, con los profetas que aparecen en los libros histó-
ricos. 
1.1. Descr ipc ión de las unidades menores 
Dentro del bloque formado por Is 1 se pueden identificar tres uni-
dades menores temático-formales: 1,2-9; 1,10-20 y 1,21-31. 
1 .1 .1 . Is 1,2-9 
La pr imera unidad de este bloque es un p o e m a comprend ido en 
1,2-9, que ha sido analizado con bastante detenimiento por R. Alter 5 . 
El p o e m a tiene un comienzo formular (v. 2 ) , aunque no por ello caren-
te de significado 6 . Sitúa el mensaje textual en un marco «cósmico» 7 que 
supone un primer indicio de una tendencia metahistórica en contraste 
con otra histórica (cfr. 1,1) en el texto. 
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Alter ha puesto de manifiesto en su comentario a este p o e m a c ó m o 
la progresión temática en él está marcada mediante el c a m b i o en las 
personas de las formas verbales. El poema comienza en tercera persona, 
pasa luego a segunda y concluye en primera persona del plural. C a d a 
uno de estos cambios viene marcado por un verso de estructura terna-
ria 8 (w. 4 c y 8 ) . E n esta progresión ve Alter un ejemplo de lo que llama 
rethoric of entrampment, mediante la cual el autor del texto coloca pro-
gresivamente al lector (u oyente) en una posición en la que éste queda 
inevitablemente involucrado en el mensa je 9 . E n el m i s m o sent ido, R. 
Lack señala c o m o las denominaciones del v. 4 van en orden creciente de 
int imidad: «nación» ("3), «pueblo» (Cl¡), «descendencia» (JTlT), «hijos» 
(C"H) ' ° . Esta estrategia da lugar a un desarrollo lineal del poema distin-
to de las construcciones concéntricas que se pueden describir en otros 
lugares. La progresión lineal hace que los puntos fuertes de esta unidad 
se encuentren al principio y al final de la misma. Esos temas son: 
1) No conocer11 ( l , 2 b - 3 ) . Es el punto de partida de la unidad, lo que 
explica lo que viene a continuación. Se describe esa «falta de co-
nocimiento» c o m o mora lmente punible (1 ,4 ) , por lo que fue 
castigada en el pasado (1,5-8) , aunque parece que la situación se 
mantiene (1,5a) . El «no conocer» se presenta c o m o una metáfora 
de la falta de correspondencia del pueblo ante los favores de Dios 
mediante la comparac ión con el conocimiento que tienen las 
bestias de la persona que las alimenta (1 ,3a) ' 2 . 
2) El resto (1 ,9) . En comparación con el desarrollo que el concepto 
de resto tiene más adelante en el texto, aquí está p o c o m á s que 
enunciado. El sentido de este concepto aquí no carece de ambi-
güedad. Por un lado, parece que es s implemente la constatación 
de una realidad: c o m o no todos han perecido, es decir, ha queda-
do un resto, no ha sido una destrucción total c o m o la de S o d o -
m a y G o m o r r a . Por otro lado, la mención de las dos ciudades del 
Génesis , hace pensar en el diálogo entre Yhwh y Abraham sobre 
el resto de «justos» (rrp 'Tü, aparece seis veces en G n 18, 2 3 - 2 8 1 3 ) 
que sería necesario para que el primero no destruyera las dos ciu-
dades, o sea, que podría entenderse que la destrucción del pue-
blo no ha sido total porque en él sí había el grupo de justos nece-
sario para que Dios no consumase el exterminio. Sin perder esta 
ambigüedad , el texto proporciona sin embargo un dato que con-
tribuye a la definición de la idea de resto: Yhwh es el que lo 
«deja» ( T m n : v. 9aa ) 1 4 . 
La importancia de estos dos conceptos se verá confirmada por su re-
currencia a lo largo de Is 1-12. 
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Desde el punto de vista temporal el texto se mueve en el ámbito del 
pasado propresente, en cuanto que ofrece una descripción de realidades 
pasadas que llevan a construir la realidad presente. 
Otros puntos importantes de este poema que van a ser retomados 
más adelante son: 
—El contraste entre «extranjeros» (v. 7b) 1 5 e «hijos» (w. 2b y 4b). 
Los extranjeros son término de comparación que implica rechazo (v. 9 
y quizá 7bb 1 6) y medio de punición (v. 7ba). 
—Devastación de la tierra cultivable (1,7-8). 
—Imagen del fuego (1,7). 
—Relaciones metonímicas entre los conceptos de ciudad y sus habi-
tantes. 
1.1.2. Is 1,10-20 
La segunda unidad (1,10-20) tiene un comienzo formular semejan-
te al de la anterior. Alter no ve con claridad cómo se da la conexión en-
tre este poema y el anterior17, aunque el mismo autor señala la conexión 
inmediata que se da por la recurrencia de los términos Sodoma y Go-
morra (w. 9b y 10). Esta recurrencia no carece de significado, pues en 
la conclusión del primer poema las dos ciudades son término de com-
paración en una construcción hipotética ( l "0" l . . . ' l " , n. . . ' , ' 7 l i 7) , mientras 
que en el comienzo del segundo es una designación metafórica directa 
(«jefes de Sodoma.. . pueblo de Gomorra»). Dicha metáfora lleva im-
plícita una amenaza que da un paso más allá en relación con la situa-
ción expresada en el v. 9, pues se crea la duda de que el resto que sirvió 
en una ocasión para que la destrucción no fuera completa, vaya a seguir 
permitiendo escapar del castigo divino. 
Por lo que respecta a la estructura del poema 1,10-20, todo él está 
delimitado por la inclusión entre «Escuchad la palabra [~Q"l] de 
Yhwh» (1,10a) y «Yhwh ha hablado [ - 1 3 1 ] » (1,20c). Todo el poema 
está construido sobre una estructura de paralelismos binarios que se 
rompe en los versos 11, 15c-16a, 18a y 20. Los cuatro casos son signi-
ficantes: 
—1,20 es un verso sin paralelismo que, como se ha dicho, sirve para 
marcar el fin del poema; 
—1,11 y 1,18 también son versos sencillos no paralelos, sirven 
como enunciado temático de lo que sigue a continuación. Este uso vie-
ne reforzado por la expresión parentética m¡T " O t r («dice Yhwh») con la 
que ambos versos concluyen. Esta expresión sirve también como puen-
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te para la inclusión de todo el poema mediante los términos ~Q1 y mn*. 
Estos dos enunciados dividen la unidad en dos segmentos , el pr imero 
centrado en el rechazo del culto y la exigencia de justicia y el segundo 
en torno a la purificación moral. 
— I , 1 5 c - l 6 a . E n este verso se puede descubrir una estructura terna-
ria, a u n q u e no es excesivamente claro. Sí que se ve, sin embargo , que 
hay una ruptura formal que sirve para articular la transición entre los 
versos dedicados al rechazo del culto del pueblo de Yhwh (w. 11-15) 
con algunas pistas que apuntan al mot ivo de ese rechazo (w. 16-17) . 
Este verso está vinculado con el paralelismo interlineal de 1 ,15a-15b 
mediante los términos correferenciales CD'ED y C D ' T («vuestras ma-
nos») . 
Estas marcas dan lugar a una estructura del tipo {1 ,10-20} = {10 + 
[(1 l -15b ) + (15c-17)] + [18-20a] + 20b} . Desde el punto de vista temá-
tico ésta sería la progresión: 
1,10. Inicio, con los contenidos descritos anteriormente. 
1,11-17. Primero se da una progresión de tema constante (11-15b) 
mediante la cual se pone de manifiesto que el culto de Judá no es acep-
tado por Yhwh. Se trata de seis versos que van tocando distintos aspec-
tos del culto, desde los sacrificios y oblaciones hasta las festividades y 
plegarias, sin que falte un toque irónico mediante antropomorf i smos 
aplicados a Yhwh («una carga que m e cuesta llevar» [14b] , «me tapo los 
ojos» [15ab] , «no escucho» [15bb]) . A continuación, mediante la tran-
sición 15c-16a se pasa con imperativos a describir cuáles son los actos 
verdaderamente agradables a D i o s , también con una progresión de 
tema constante. 
l,18-20a. S o n cuatro versos con paralelismo binario que construyen 
un paralel ismo interlineal tanto entre los dos primeros c o m o entre los 
dos últ imos entre sí. El primer par (18bc) tiene c o m o tema «Yhwh pue-
de purificar» marcado por la oposición entre rojo (color fuerte del tinte 
de púrpura) y blanco (color natural de la lana). El paralelismo interline-
al es por s inonimia . El segundo par es s intácticamente paralelo con el 
anterior (cláusulas condicionales) pero supone un cambio temático: «la 
salvación (purificación) supone la aceptación por el destinatario». El 
paralelismo interlineal es por complementariedad y la progresión de un 
par a otro, lineal. 
1,20b. Es la conclusión del poema, tiene el carácter de punto final, 
no sólo desde una perspectiva formal, s ino también temática, dando 
rango cuasi-legislativo a lo anterior: «Yhwh ha dicho su úl t ima pala-
bra». 
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E n suma , la progresión temática (lineal) de este p o e m a sería: 
• rechazo al m o d o actual de obrar del pueblo = > 
• exhortación al cambio = > 
• Yhwh puede purificar lo que se ha hecho mal = > 
• o se acepta la purificación y llega la salvación, o se recha­
za y llega el castigo. 
Esta progresión se establece dentro de un marco temporal que co­
mienza en el presente y tiende hacia el futuro. 
E n conjunto este p o e m a supone una expansión del tema «mi pueblo 
no conoce» (1 ,3) que se introdujo en la unidad anterior. El p o e m a se 
abre con una serie de referencias encadenadas al culto en el T e m p l o 
que, siendo el m o d o instituido para agradar a Dios , es sin embargo re­
chazado con fuerza por Éste . La contradicción, que incluye c o m o se 
dijo elementos irónicos, presupone una cierta ignorancia en el pueblo 
acerca de lo que agrada y desagrada a Yhwh. Esta idea se ve confirmada 
por la expresión imperativa del v. 16a «aprended a hacer el bien» 
(ЗЕГП ПОЬ), pues «aprender» presupone una falta de conocimiento pre­
via. 
También en relación con el p o e m a de 1,2­9, la expresión condicio­
nal de l , 1 9 ­ 2 0 a adquiere un matiz determinado conjugada con la idea 
de resto. Los versos de 19­20a aislados pueden dar a entender una op­
ción excluyente para el conjunto del pueblo: o todos se salvan o todos 
se pierden. A la luz de la idea de resto la expresión condicional puede 
significar que salvación y condena son s imultáneos . N o obstante , ya 
que , c o m o q u e d ó dicho, la noción de resto está apenas incoada en el 
primer p o e m a y que no existen evidencias fuertes de la conexión de es­
tos dos temas, esta interpretación necesitaría ser confirmada por el texto 
posterior 1 8 . 
Otros temas introducidos que luego se harán relevantes posterior­
mente al ser reiterados: 
— L a sangre c o m o s ímbolo con los delitos del pueblo o sus dirigen­
tes (v. 15c) . Esto está en relación con la imagen de los «pecados rojos» 
(v. 18bc). 
— L a idea de que Yhwh siempre puede purificar ( l , 1 8 b c ) , que trae 
consigo una oferta de salvación (1 ,19­20) de la que se deduce que la 
pena que se pueda anunciar no es, en algún sentido, inexorable. 
— E l término «justicia» (ВЭЮО). Aquí no aparece especialmente rele­
vante aunque la raíz se repite dos veces ( w . 17ba [ODCJQ] y 17ca [iDSE?]). 
M á s adelante ganará mucho en peso. La referencia al huérfano y la viu­
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da (1 ,17c) , se repetirá varias veces, en relación con la justicia, para em-
pezar en la unidad siguiente (1 ,23c) . El m o d o en que se repiten los tér-
minos «viuda» y «huérfano» en toda la literatura bíblica, hace pensar 
que se trate de una convención literaria y, por lo tanto, con alcance res-
tringido desde el punto de vista semántico. 
— E l verbo «comer» ( " foxri en 1,19b) aparece aquí por primera vez 
con un sentido que podría ser metafórico. N o obstante, en este p o e m a 
se muestra c o m o una promesa de prosperidad material c o m o pago de la 
obediencia a Yhwh, lo cual se confirma al ver que su complementario es 
una amenaza de guerra («ser devorados por la espada» en l , 20aa ) . 
1.1.3. Is 1,21-31 
L a tercera y últ ima unidad de este b loque se encuentra en 1 ,21-31 . 
C o m i e n z a , al igual que la segunda, por un enunciado general que no 
respeta el paralelismo binario (v. 21a ) . Dicho paralelismo es roto inme-
diatamente de nuevo en 1 ,2 lab con un verso de estructura ternaria que 
da paso a un cambio de persona gramatical: de tercera a segunda del 
singular. 
E n el v. 2 4 a vuelve a romperse el ritmo binario con un nuevo verso 
s imple que introduce un cambio temporal (de perfecto a imperfecto) y 
temático (de denuncia a amenaza) , aunque el encadenamiento está ga-
rantizado por el comienzo «por eso» ( p ^ ) . Seguidamente, en 1,25 apa-
rece otro verso ternario, con el que comienza un cambio menos fuerte 
que los anteriores, pues es temático (de amenaza a promesa de purifica-
ción) pero se mantienen los t iempos verbales. Esta operación se repite 
de nuevo en 1,28 con una vuelta al tema de la amenaza. Paralelamente, 
a partir del v. 2 5 se da un proceso de intensificación con el cambio de 
segunda persona del singular a segunda del plural en cuatro pasos , es 
decir desde la apelación al objeto personificado (la c iudad) , hasta la ape-
lación directa al lector 1 9 : 
i. Segunda persona del singular (w. 25-26 , sujeto: S ion) . 
ii. Tercera del singular (v. 2 7 , sujeto: S ion) . 
iii. Tercera del plural (v. 2 8 , cambio metonímico de la c iudad a 
sus habitantes). 
iv. Segunda del plural (w. 28ss : involucrar al lector). 
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T o d o esto permite postular una estructura {1 ,21-31} = { [21a + 2 1 b 
+ (22-23)] + [(24-25) + (26-28) + (29-31)]} . La progresión temática se-
ría así: 
1,21. Este versículo contiene en primer lugar el encabezamiento del 
p o e m a a m o d o de título: «la perversión de Jerusalén» y, en segundo lu-
gar, la descripción de Jerusalén antes de la denuncia que viene a conti-
nuación. 
1,22-23. S o n cuatro versos con progresión temática lineal: primero 
aparece la af irmación de que la perversión de la c iudad depende de la 
perversión de sus dirigentes, articulada mediante un paralelismo interli-
neal con intensificación invertida (de la designación metafórica [v. 22] a 
la directa [v. 23a] ) ; en segundo lugar se ofrece una descripción más con-
creta de la prevaricación de los dignatarios (v. 23bc) . 
1,24-31. El tema unitario de esta parte es la purificación manifesta-
da mediante la conjunción de expresiones de punición c o m o en los w . 
2 4 b ó 28c , con expresiones de salvación como en los w . 26-27 . Los dos 
aspectos, el castigo y la salvación, son expresamente definidos c o m o si-
multáneos (HIT, «será s imultáneo» [1 ,28b]) . La idea clave es la de res-
tauración ( r n s r i . . . | Y , ü , « S i ó n . . . será rescatada» [1 ,27a] ) , entendida 
c o m o el retorno a una situación anterior ópt ima (cfr. 1,26). T o d o ello 
se expone l inealmente con el procedimiento antes descrito de incre-
mento de la implicación del lector mediante la progresión de las perso-
nas verbales. 
E n con junto , progresa l inealmente en cuanto al tema y al t i empo 
(situación anterior de justicia = > situación actual de perversión = > puri-
ficación futura), aunque desde el punto de vista temporal se observa 
también una cierta circularidad en cuanto que la situación primigenia 
(v. 2 1 b ) es igual a la situación última tras la purificación (1 ,26-27) . Esta 
circularidad se ve confirmada por la recurrencia de términos: en un pri-
mer m o m e n t o Jerusalén era la «ciudad fiel» (ilJDlC: 1,21a) en la que im-
peraba la justicia y la rectitud y p T ü : 1,21b); en el futuro se vol-
verá a l lamar a Jerusalén «c iudad fiel» ( 1 , 26b ) , por la acción de la 
justicia y la rectitud (QSÜQ y np~K£: 1,27). Por consiguiente, los sustanti-
vos QSOQ y (H)p l^ y el calificativo r m x ] alcanzan un relieve en este poe-
m a que de verse confirmado por recurrencias posteriores, puede ser una 
de las líneas de articulación del texto c o m o totalidad. 
D e s d e el punto de vista temporal el poema describe tres t iempos: un 
presente que es juzgado negativamente, un pasado ideal y un futuro en 
el q u e se atisba el cambio y en el que el sufrimiento traerá consigo la 
restauración de la b o n d a d primera. Tanto el pasado c o m o el futuro 
apuntan al presente: el primero en cuanto que el contraste con el pre-
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senté ha de mover al arrepentimiento y además es m o d e l o de lo que 
será en el futuro; y el segundo en cuanto que supone una exhortación 
en el presente a buscar un sitio entre los que «retornan» a S ion ( ! T 3 B : 
1,27b) 2 0 . 
E n cuanto a la relación con las unidades anteriores, vemos dos con-
fluencias de peso: 
1. Aparece la confirmación de la s imultaneidad del castigo y la sal-
vación (1 ,28 ) , que actualiza la idea de resto, sacándola del ámbito de la 
mera referencia al pasado y presentándola c o m o una invitación para el 
presente. Por otro lado, la idea de resto también se ve completada por 
las imágenes de la «escoria» (w. 2 2 a y 25b) y la «ganga» (v. 25c ) . 
2 . El uso que hace del calificativo H J T 2 1 aplicado a Jerusalén consoli-
da la imagen del contraste entre ésta ciudad y S o d o m a - G o m o r r a . L a re-
lación entre Jerusalén pervertida, calificada de Tí'J, y Sodoma-Gomorra , 
se encuentra también en el libro de Ezequiel. La referencia a S o d o m a y 
G o m o r r a se utiliza en muchos lugares de la Biblia hebrea para amena-
zar con un castigo de gran magnitud, pero en Ez 16,46ss se usa además 
para comparar los pecados de las dos ciudades cananeas con los de Jeru-
salén. E n Ez 16 se hace un profuso uso de la raíz H J T con referencia a J e -
rusalén (unas veinte formas, la mayoría antes de la menc ión de S o d o -
ma) y a cont inuación hace a Jerusalén «hermana» de S o d o m a (Ez 
l 6 , 4 6 . 4 8 s , etc.) . Puede ser que se trate de una imagen propia de la li-
teratura profética, puesto que en ningún otro tipo de literatura bíblica 
aparece esta confluencia de términos. 
Otros puntos de importancia en este últ imo poema de Is 1 son: 
— S e repiten los término huérfano y viuda en contexto judicial. 
— L a s reconvenciones del profeta se enfocan especialmente contra 
los gobernantes del pueblo (1 ,23) . N o queda claro todavía c ó m o se arti-
cula en el mensaje profético la relación entre el pueblos y sus gobernan-
tes. 
— S e pone c o m o t iempo ideal un t iempo pasado (1,26a) que queda 
por determinar. 
— E n la parte de la descripción del castigo aparecen las imágenes de 
los árboles y el fuego (1,31) que será recurrente en adelante 2 2 . 
1.2. Descr ipc ión de la progresión 
en el c o n j u n t o del capítulo 1 
E n la unidad formada por el primer capítulo de Isaías se encuentra 
una progresión tanto en el aspecto temático, c o m o en el temporal 2 3 . 
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D e s d e el p u n t o de vista temático, el primer p o e m a subraya los te-
m a s de la «falta de conocimiento» y la importancia del resto en el pasa-
do . L a segunda es tanto un desarrollo temático de la idea de la falta de 
conocimiento , c o m o una exhortación al cambio que mantiene la ima-
gen del «conocer» («aprended»: 1,17a). También se pone de manifiesto 
en el s egundo p o e m a el contraste entre aceptar y rechazar a Yhwh, lo 
cual s u p o n e un pr imer indicio de la actualización de la idea de resto. 
L a tercera un idad está principalmente centrada en la idea de purifica-
ción y se c o n s u m a esa actualización de la idea de resto c o m o objetivo 
de futuro. O t r a conexión temática del conjunto es la transición meto-
nímica de habitantes a c iudad que se da desde la pr imera un idad a la 
últ ima, p ivotando en la segunda mediante la imagen de Jerusalén-So-
d o m a . 
Desde el punto de vista temporal se encuentra una progresión lineal 
mediante el subrayado sucesivo de pasado, presente y futuro. E n el pri-
mer p o e m a se ve una prevalencia del pasado, en cuanto que es una des-
cripción de la situación presente que tiene sus causas en el pasado. E n la 
segunda unidad la preeminencia pertenece al presente, en cuanto que 
lo que tiene más peso en el p o e m a es el rechazo de un m o d o de actuar 
presente y una exhortación al cambio, que aunque tiende hacia el futu-
ro es significativa sobre todo en el presente. La tercera unidad gravita 
especialmente en torno al futuro, por cuanto que el pasado, que ocupa 
un lugar destacado en el comienzo del poema, está subordinado de al-
guna manera al futuro al realizar funciones de modelo que hay que re-
producir. E n esta últ ima unidad, el presente tiene menos peso que en 
las anteriores. 
Por últ imo aparecen en este primer bloque una serie de indicios que 
esperan a ser desarrollados en lo que sigue: 
—Si tuac ión de los extranjeros con respecto al pueblo elegido. 
— L a reiteración de los castigos divinos. 
— I m á g e n e s del tipo del fuego, la destrucción de la tierra cultivable, 
los árboles, comer, la sangre . . . 
— L a idea de que, a pesar de la gravedad de los pecados, s iempre es 
posible que Yhwh purifique. 
— C o n c e p t u a l m e n t e los términos «justicia», «rectitud» y «fidelidad» 
( C D S D Q , (Tl ) p T ¿ y n n O K ) son destacados en el últ imo p o e m a de este con-
j u n t o , a u n q u e alcanzarán aún mayor relieve en el desarrollo posterior 
del texto. 
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2 . « E N AQUEL D Í A . . . » (IS 2 - 4 ) 
El segundo conjunto que vamos a describir abarca Is 2 - 4 2 4 . El co-
mienzo del bloque viene claramente marcado por la inscripción textual 
de 2 , 1 : 
«Palabra que vio Isaías, hijo de Amos, sobre J u d á y Jerusalén». 
Esta inscripción sirve, al menos , para separar lo que la precede de lo 
que viene a continuación. Es similar a la inscripción de 1 , 1 , con la im-
portante diferencia de que 2 , 1 no tiene el carácter de resumen que tiene 
la primera. 
El final del conjunto es menos claro pero, c o m o se desarrollará en el 
descripción que haremos a continuación, hay indicios suficientes para 
pensar que Is 4 es una suerte de recapitulación de lo que le precede. 
2 . 1 . Descr ipc ión de las unidades menores 
Dentro de este b loque hemos individuado cuatro unidades m e n o -
res: 2 , 2 - 5 ; 2 , 6 - 2 2 ; 3 , 1 - 4 , 1 ; 4 , 2 - 6 . C o m o se verá seguidamente, la soli-
dez de la coherencia y límites de cada una de estas unidades es variable. 
2 . 1 . 1 . Is 2,2-5 
La primera unidad ( 2 , 2 - 5 ) se presenta con unos límites bastante cla-
ros. Este poema es paralelo con M i 4 , 1 - 3 . El estudio de dicho paralelis-
m o necesitaría previamente la identificación de la unidad textual en la 
que funciona el poema de Miqueas . U n a lectura superficial de Miqueas 
revela que este trabajo tendría un grandísimo interés, pero la necesidad 
de ceñirnos a los objetivos propuestos nos obliga a dejarlo de lado por-
que nos llevaría m u y lejos. N o s limitaremos, por tanto a estudiar c o m o 
funciona este p o e m a en Isaías. 
La unidad se abre con una inscripción temporal relativa (CQTI m n X 3 : 
«en el final de los días») que podría ser un indicio de situación escato-
lógica. S in e m b a r g o , es m á s prudente esperar al desarrollo del texto 
para poder fijar con más precisión el sentido de esta expresión, pues el 
m i s m o hecho de que sea relativa, exige la localización de puntos de re-
ferencia. L o que sí parece evidente, por lo que se deriva del tema prin-
cipal del p o e m a (el somet imiento a Yhwh-Sion de todas las naciones 
[ c o n - 1 ? ! ) ] ) , es que no se está hablando de una fecha próxima al m o m e n -
to de la enunciación. M á s importante aún es el contraste que supone 
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con las dos expresiones que se encuentran en 1,26a: «al principio» 
( n ^ 7 X ~ a ) y «al comienzo» (¡"T?nra). D icho contraste fija dos polos en el 
contexto temporal del texto que se estudia, pues nada puede ser ante-
rior al «principio» (cfr. G n 1,1) o posterior al «final de los días» (cfr. G n 
4 9 , 1 ; N m 2 4 , 1 4 ; D t 4 ,30 ; 31 ,29 ; J r 2 3 , 2 0 ; Ez 38 ,16 ; D n 10 ,14) . Esto 
no significa que se esté hablando de un principio absoluto de los tiem-
pos — e n ese m o m e n t o no había «jueces» (cfr. l , 2 6 a a ) — , ni del final 
absoluto escatológico, sino de un principio y de un final relativo al con-
tenido del texto. 
El p o e m a se desarrolla mediante una concatenación de paralelismos 
binarios que sólo es interrumpida por el comienzo de la unidad siguien-
te consistente en un verso carente de paralelismo (2,6a) . La unidad de-
sarrolla un único tema «las naciones se someten a Yhwh» desde diversos 
puntos de vista: Sión c o m o referencia de los pueblos (w. 2c-3b) , Yhwh 
educador de las naciones (v. 3d ) , fin de la guerra (v. 4 b c ) . . . Temporal-
mente la preeminencia del futuro es evidente: sólo se rompe con el im-
perativo del verso final. 
El verso paralelo final (2,5) supone un cambio temático que sirve de 
enlace entre lo anterior y lo siguiente. El vocabulario apunta a lo ante-
rior (dos verbos de movimiento en sentido figurado: "D1? y ¡"D1?]"!) y la 
expresión «casa de Jacob» a lo siguiente, ya que es retomada inmedia-
tamente en 2,6a. 
D e s d e el p u n t o de vista del contenido se pueden poner de relieve 
otros puntos : 
— U n a línea semántica que es aquí incoada y que alcanzará su máxi-
m o desarrollo en el p o e m a siguiente es la ¡dea de la exaltación de Yhwh 
que es introducida en 2 ,2 mediante una confluencia de términos: "in 
(«montaña») , m n n O K I («cima de las montañas») , X ¡K («alzar») y m i O í 
(«collados»). Este sema contextual sirve, por tanto, c o m o conexión con 
la unidad siguiente. 
— L a relación de las naciones con el pueblo elegido, designado aquí 
c o m o «casa de Jacob» (5a) adquiere matices m u y determinados: Jerusa-
lén será el p u n t o de referencia para las naciones y, por lo tanto, le co-
rresponde a la capital de J u d á una cierta capitalidad universal; sin em-
bargo, sorprendentemente, la «casa de Jacob» es invitada a imitar lo que 
en «el final de los días» harán los pueblos extranjeros indefectiblemente 
(¡Tin, « sucederá . . . » [2,2a]) . 
— U n a característica relevante del p o e m a es la reiteración de térmi-
nos del c a m p o semántico de movimiento: 
2 ,2 I T I J I («afluirán»). 
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2,3 "D^m («irán»); "D1? («venid»); rbVTi ( « subamos») ; TDll («sus ca­
minos» ) ; ¡ID1?]! («caminaremos») ; ITimiQ («sus senderos») ; S^P 
(«saldrá»). 
2,5 "D1? («venid»); HD^Jl («caminemos») . 
El paralelismo interlineal entre 2,3c y 2,3d, coloca estos verbos en el 
ámbi to de la metáfora: «Yhwh nos enseñará ( i m ) sus c a m i n o s . . . por­
que de Sión saldrá una enseñanza (min, de la m i s m a raíz que el verbo 
anter ior) . . . de Jerusalén la palabra de Yhwh». Esto puede ser un indica­
dor para entender también en sentido metafórico la expresión ¡TQD de 
1,27b. Pero esta deducción es débil y necesita confirmación posterior. 
T a m b i é n es un indicador de sentido metafórico el movimiento de 
ida y vuelta que se establece entre los pueblos que «van» (¡TT>J?, . . . ) a 
Sión y la enseñanza de Yhwh que «sale» (lOf) de allí. 
E n este p o e m a son introducidos por primera vez los temas de la luz 
(2 ,5b) y de la paz (4bc). A m b o s temas alcanzarán un desarrollo notable 
en lugares posteriores del texto de Is 1­12. 
2 . 1 . 2 . Is2,6­22 
La segunda unidad es bastante más extensa (2,6­22) y su estructura 
m á s compleja . Podría, incluso, proponerse dividir esta unidad en otras 
menores , a u n q u e pensamos que la división que aquí ofrecemos es la 
que mejor razón puede dar del texto Is 2,6­22 . 
El p o e m a comienza con un verso sin paralelismo (2,6a) que marca el 
talante de toda la unidad. Podría hablarse de una cierta inclusión en el 
tema entre el inicio y la conclusión (2,22) mediante los términos 7T'£№1 
(«has desechado») y Vnn («desentendeos»). Sin embargo no está claro el 
sentido del últ imo versículo y, además, el siguiente verso (3,1a) comien­
za con un "D, lo cual es un indicio de continuidad, que invita a conti­
nuar la lectura del p o e m a más allá del v. 2 2 . Esto no contradice el pun­
to de vista que tenemos aquí , en cuanto que estamos tratando de 
describir los mecanismos por los que unas unidades se conectan con 
otras. Ahora bien, el detener la lectura en 2 ,22 también tiene sus pun­
tos de apoyo, c o m o son: (i) el choque de dos versos sin paralelo en 2 ,22 
y 3 , 1 , (ii) el cambio de tema que se opera a partir de 3,1 y, sobre todo, 
(iii) la fuerte red de repeticiones que se da entre el v. 9 y el 2 1 . Esa red 
de repeticiones a la que a ludimos en últ imo lugar le da al p o e m a una 
cierta comple j idad , pero esa complej idad es a la vez lo que hace fuerte 
su unidad interna. 
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El poema , c o m o es normal se sustenta sobre el paralelismo binario, 
pero los versps de estructura ternaria son más abundantes que en los 
poemas vistos hasta ahora: w . 6b , 8, 9 , 1 1 , 17, 19b y 2 1 b . E n total se 
encuentran 13 versos binarios, 7 ternarios y 4 sencillos. Sin embargo , lo 
que parece estructurar este p o e m a es más bien el juego de variaciones 
sobre dos versos (w. 9 y 10). C a d a uno de ellos se repite tres veces a lo 
largo del p o e m a estableciendo este paralelismo de versos: 9 ~ ( 1 1 ~ 1 7 ) 
y l 0 = (19 = 2 1 ) . C o n esta notación queremos dar a entender que la 
dos últimos versos de cada grupo tienen variaciones que los acercan en-
tre sí y los separan de los primeros. Es llamativo que, aunque son a pe-
sar de los parecidos, no hay dos versos iguales: 
[9] Y se ha humillado el 
hombre, 
y se ha abajado el varón, 
y no los perdones. 
[10] Entra en la roca, 
escóndete en el polvo, 
lejos de la presencia del 
terror de Yhtuh 
y del esplendor de su 
majestad. 
[11] Los ojos altivos del 
hombre serán 
abajados, 
y será humillada la 
soberbia humana, 
y será exaltado Yhwh solo 
en aquel día. 
[19] Entrarán en la roca 
y en las hendiduras de la 
tierra, 
lejos de la presencia del 
terror de Yhwh 
y del esplendor de su 
majestad 
cuando él se alce para hacer 
temblar la tierra. 
[17] Y será humillada la 
soberbia del hombre, 
y será abajada la altanería 
humana; 
y será exaltado Yhwh solo, 
en aquel día. 
[21] para meterse en los 
agujeros de las rocas 
y en las hendiduras de las 
piedras, 
lejos de la presencia del 
terror de Yhwh 
y del esplendor de su 
majestad, 
cuando él se alce para hacer 
temblar la tierra. 
N o son estribillos fijos, sino repeticiones de dos versos con variacio-
nes adaptadas al lugar del texto en el que figuran. L e dan cohesión al 
texto no por concatenación de ideas sino por reiteración fónica y sémi-
ca, pues se da incluso el caso de sentidos contrapuestos conseguidos con 
términos similares: por e jemplo, 2 ,9ab hace referencia a la postración 
del hombre ante los ídolos (cfr. 2 ,8b) —acc ión que lo hace merecedor 
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de castigo ( 2 , 9 c ) — y 2,1 l a b y 2 ,17ab se refieren a la humillación que el 
hombre sufrirá precisamente como castigo. 
La repetición de estos versos dan su forma al p o e m a . A d e m á s , los 
versos que se repiten se integran a la vez en el texto que los circunda. La 
estructura sería ésta: 
6 Encabezamiento 
6b-8 (+9) Primer bloque temático 
Versos de repetición: 
9 A 
10 B 
11-17 Segundo bloque temático enmarcado 
porA'(v. l l ) y A " ( v . 17) 
18-21 Tercer bloque temático enmarcado 
porB' (v. 19) y B" (v. 21) 
22 Conclusión 
C a d a uno de los segmentos puede ser descrito del siguiente m o d o : 
2,6b-9. C o n j u n t o de versos que comienzan todos por 8*70171 («y 
se llenó su p a í s . . . » ) . El tema dominante es que Yhwh rechaza a la «casa 
de Jacob» por su idolatría (w. 6b y 8 ) . Las prácticas idolátricas aparecen 
puestas en relación con la acumulación de riquezas (v. 7 ) . A m b a s reali-
dades parecen consecuencia de la influencia extranjera. Esta unidad en-
laza con los dos «estribillos» por la relación entre el verbo central del v. 8 
(TUTiET: «se inclinan») y los dos primeros del v. 9 (nEH y *7S£ri: «se ha hu-
millado» y «se ha abajado») que son vistos c o m o acciones negativas por 
el úl t imo verbo de ese verso (8¡Dn~*781: «no perdones»). 
2,12-16. Es el b loque temático central del p o e m a y apunta decidida-
mente hacia la línea semántica dominante en todo él que es el contraste 
entre humil lar y ensalzar. Son una serie de versos que comienzan con 
*7#1 («y cont ra . . . » ) cuyo motivo principal es la humil lación de lo que 
está ensalzado mediante el encadenamiento de metáforas de cosas altas 
(árboles, montañas , edif icaciones . . . ) , que se remata con la referencia a 
los barcos de mercancías de lujo (v. 16), poniendo de manifiesto el ca-
rácter metafórico de lo anterior 2 5 . D e nuevo, aparece, c o m o indicio de 
continuidad con 2 ,6b-9 , la referencia a las riquezas. 
E n la estructura del texto es m u y importante la referencia al día en 
que Yhwh llevará a cabo sus proyectos. La expresión «en aquel día» 
(8 inn CV3) es m u y recurrente a lo largo de Is 1,12, c o m o se puede ver 
en este gráfico, d o n d e se marca la aparición de dicha expresión en la lí-
nea constituida por Is 1,1-12,6 2 6 : 
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1, 1 12,6 
2, 11 
7, 18-23 12,4 
) O Ü ( X ) ( x * mr 
C o m o se ve, la distribución del s intagma Xinn CT1 es l lamativamen-
te simétrica en Is 2 - 1 2 2 7 , teniendo su centro en la última parte del capí-
tulo 7. 
2,18-21. El últ imo bloque temático es una descripción en términos 
s imból icos del fin de la idolatría. Está enmarcado por variaciones del 
v.10, aunque el verso sin estructura paralela que lo encabeza (2 ,18) que-
da fuera de la inclusión formada por los w . 19 y 2 1 . El v. 10 es una hi-
pérbole del concepto de «humillar», dando a entender que la humilla-
ción será tan grande que pasará hacia abajo los límites del ras del suelo. 
L a un idad 2 ,18-21 es un desarrollo de esa hipérbole: los ídolos serán 
arrojados a los animales de las cavernas (v. 2 0 b ) , mientras el idólatra se 
interna en ellas. 
E n conjunto , la tensión entre ensalzar y humillar construye el poe-
m a con un movimiento cont inuo y mult i forme: se ensalza el hombre 
con sus riquezas (w. 7, 12b-16 y 20a : ídolos de plata y oro [cfr. 7aa]) ; se 
humil la el m i s m o h o m b r e ante los ídolos (w. 8, 9 , 2 0 b a ) ; el h o m b r e 
será humil lado por Yhwh (por ejemplo, w . 11-17) ; Yhwh será el único 
ensalzado (w. 10b, 11c, 17c, 19b, 2 1 b ) . T o d o ello en el marco de la de-
nuncia de la idolatría. El movimiento temporal va desde el presente ha-
cia el futuro. 
C o n relación a la unidad anterior, la conexión se da en dos puntos : 
a) L a recurrencia de la expresión «casa de J acob» que da continui-
dad al final del poema anterior. 
b) El contraste temático entre el p o e m a anterior «los pueblos ex-
tranjeros vendrán hacia Jerusalén» y «la casa de Jacob se compor-
ta c o m o los extranjeros». La situación descrita en 2 , 6 - 2 2 , es la 
que hace coherente la exhortación de 2 ,5 : la casa de J acob ha de 
dirigirse a la luz de Yhwh porque ahora se encuentra m u y aleja-
da, porque se ha acercado al comportamiento de los pueblos ex-
tranjeros (cfr. 2 ,6b) . 
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2 . 1 . 3 . h 3,1-4,1 
Tenemos que reconocer que el corte de 3,1 a 4,1 puede parecer atre-
vido, pues no es una división c o m ú n en la literatura sobre Isaías. Ade-
más , los indicios de cohesión textual no son ni abundantes , ni fáciles de 
localizar a primera vista. Sin embargo, hay una característica formal que 
nos lleva a proponer una tal división, y es la s imil i tud entre 3 ,1-7 y 
3 , 1 6 - 4 , 1 . Esta similitud se concreta en: 
1. A m b a s secciones contienen una enumeración en la primera mi-
tad de su texto (3,2-3 y 3 ,18-23) . Las dos enumeraciones no son idénti-
cas: la primera enumeración contiene once elementos, mientras que la 
segunda tiene veintiuno y la segunda está más alejada del comienzo de 
la unidad que la primera. 
2 . Los dos segmentos textuales concluyen con una narración con 
diálogos en estilo directo de la reacción de personas afectadas por los su-
cesos trágicos que sucederán en «aquel día» (3,6-7 y 3 ,25-4 ,1) . 
La estructura de las dos narraciones no es, c o m o se puede ver, idén-
tica: 
[3,6] En efecto, cogerá uno a su herma-
no, al de su misma familia: 
«Tienes un manco: serás nuestro jefe, y 
esta ruina quedará bajo tu mano». 
[3,7] Él clamará en aquel día diciendo: 
«No seré vuestro médico, y en mi casa no 
hay pan ni manto. No me pondréis por 
jefe del pueblo». 
[3,25] Tus hombres a espada caerán, y 
tus héroes en batalla. 
[3,26] Y se lamentarán y gemirán sus 
puertas y, asolada, se sentará en el suelo. 
[4,1] Siete mujeres se agarrarán a un 
hombre en aquel día diciendo: 
«Nuestro pan comeremos y con nuestro 
manto nos vestiremos. Tan sólo déjanos 
llevar tu nombre: quítanos el oprobio». 
N i n g u n o de los dos parecidos son paralelos perfectos pero, igual que 
sucedía con los «estribillos» de la unidad anterior, nos parece suficiente 
para hablar de estructuración. 
3. La sucesión «quitar» y lo que de ello se deriva. Esta sucesión colo-
ca en paralelo 3 ,1-2 ( T O O : v. 1) con 3 ,18-23 ( T C T : V. 18) y 3 ,4-5 con 
3,24. 
4. Confluencia de términos. Especialmente al final de ambas unida-
des (por e jemplo, N i n n OTO, Zrb y r t e ü ) es un refuerzo m u y significati-
vo de la conclusión que se propone . E n concreto, el término «manto» 
( n ^ O ü J ) , que aparece 2 9 veces en la Biblia hebrea, sólo se encuentra en 
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Isaías entre todos los libros proféticos y tan sólo cuatro veces: tres aquí 
(3 ,6 .7 ; 4 ,1) y una más en 9,4 («manto revuelto en sangre»), las cuatro 
en contextos negativos. Esta escasez hace especialmente significativa su 
reiteración. 
Pero estos vínculos intratextuales no son suficientes para integrar el 
centro de la unidad, que queda bastante aislado. Pese a esto, los w . 8-11 
funcionan eficazmente para establecer vínculos entre este b loque y los 
anteriores y siguientes. A continuación se verá con algo más de detalle. 
E n la primera sección (3,1-7) son pocas las pistas que proporciona el 
texto para descubrir en él una estructura. El paralelismo binario se rom-
pe con claridad sólo en la enumeración de los w . 2-3 y en el verso de es-
tructura ternaria — n o m u y c la ra— en 9a. Renunc iamos a dividir en 
versos la enumeración de los w . 2 y 3, aunque d a m o s por hecho que 
cuando acaba la enumeración se espera un cierto cambio , en concreto 
marca la transición entre «quitar» ( T O O : 3,1) y «dar» ( T i T O l : 3 ,4a) . Te-
máticamente el texto es bastante compacto : se trata de una amenaza de 
castigo para todo el pueblo mediante jefes ineptos, que tendrá lugar en 
«aquel día» (3,7a) . 
A esta unidad sigue el centro del bloque que, a su vez, puede dividir-
se en dos partes: 3 ,8-11 y 3 ,12-15 . A m b o s segmentos tienen cierta 
independencia temática de lo anterior. El primero de ellos (w. 8-11) es 
una queja contra J u d á y Jerusalén, el segundo (w. 12-15) una lamenta-
ción sobre el pueblo a causa de sus gobernantes. S imultáneamente tam-
bién pueden ser leídos como prolongación del segmento textual prece-
dente lo cual lleva a configurar una interesante confluencia de temas 
interrelacionados: 
a) Yhwh castiga a J u d á y Jerusalén 2 8 mediante dirigentes inútiles. 
b) J u d á y Jerusalén merecen un castigo porque sus pecados son pa-
tentes (3 ,9) . 
c) La globalidad del castigo no contradice el hecho de que el destino 
de los malvados y los justos será el que corresponde a sus obras (3 ,9b-
11). 
d) Yhwh lamenta los sufrimientos que ocasionan al p u e b l o 2 9 la inep-
titud de sus gobernantes e intervendrá c o m o juez para castigar el mal 
que éstos hacen. 
Otro aspecto de relieve de esta parte es la función de nexo que los w . 
8-11 hacen con respecto al texto en su conjunto reasumiendo elemen-
tos establecidos precedentemente en la cadena s intagmática c o m o te-
máticos. A saber: 
— L a mención de S o d o m a (v. 9ab) . 
— C o m e r lo bueno c o m o premio para el justo (v. 10). 
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— E l trato distinto para el justo y el malvado (w. 9 b - l 1). 
Por otro lado, el tema de «tropezar, caer» que se introduce aquí por 
primera vez, será retomado más adelante en 8 ,14-15 . 
L a separación entre este segmento y el últ imo es neta. L a sentencia 
«oráculo del Señor Yhwh Sebaot» en el v. 15b, marca un final claro, 
mientras que 3 ,16a («Dice Yhwh») marca también con claridad un co-
mienzo. Si no fuera por lo que se explicó al principio sobre el paralelis-
m o formal entre 3,1-7 y 3 , 1 6 - 4 , 1 , estas dos marcas podrían ser sufi-
cientes para describir 3 ,1-15 y 3 ,16-4 ,1 c o m o dos bloques textuales. 
Pero la fuerza del paralelismo hace que este corte se limite a acercar los 
w . 8-15 a lo anterior y separarlos algo de lo siguiente. 
El úl t imo bloque (3 ,16-4,1) es una denuncia de la frivolidad de las 
«hijas de Sion» y una amenaza de castigo. Se trata de un poema con una 
consistencia temática aceptable, pero desde el punto de vista formal no 
es m u y claro, si no es por el patrón que supone 3 ,1-7. C o m i e n z a con 
una expresión escueta («Dice Yhwh» [3,16a]) de la que depende toda la 
unidad. D e los lugares donde parece que se rompe el paralelismo bina-
rio, hay algunos que o no son evidentes (3 ,16b) , o presentan problemas 
con la transmisión textual (3 ,24bg) . 
Por lo que se refiere a la progresión temática dentro de esta unidad, 
tenemos: 
3.16. D e n u n c i a de la frivolidad de las «hijas de Sion» en forma de 
explicación ("O ]13") proléptica del castigo que se cita a continuación. 
3.17. Cast igo de dicha frivolidad descrito mediante la repetición en 
paralelo de términos que establecen el sema contextual «desnudez» («ra-
par» y «destapar»). 
3,18-23. Enumeración de ornamentos que serán quitados ("TO"1) «en 
aquel día». 
3,24. Encadenamiento de versos que empiezan por «en lugar de» 
( n n n ) describiendo la situación tras el castigo. Se repite el sema contex-
tual de «desnudez» («calva»: n m p [24ba]) construyendo una inclusión 
con el v. 17. 
3,25-4,1. C u a n d o llegue el momento («aquel día», 4 ,1a) , las necesi-
dades m á s perentorias harán olvidar la frivolidad. La mención del ali-
m e n t o («pan» : trb) y del vestido («manto» : i"T?Oü) establece un fuerte 
contraste con la enumerac ión desmesurada — s u p o n e ya de suyo una 
h ipérbo le— de adornos en 3 ,18-23 . 
Por lo tanto, la enumeración de ornamentos contrasta, por un lado, 
con las promesas de despojo y, por otro con las de indigencia. 
Por úl t imo, algunos puntos de interés en la constitución de la textu-
ra en toda la unidad 3,1-4,1 son: 
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— L a imagen del incendio (v. I4ba) que ya fue incoada con anterio-
ridad. 
— L a primera aparición del término «pobre» CJJ?) para designar a la 
víct ima directa de los prevaricadores, y que aparecerá de nuevo más 
adelante en el texto. 
— P r i m e r a mención de la viña (cfr. 5 ,1-7) , cuyo sentido podría en-
tenderse a la luz de 5,7 («la viña de Yhwh Sebaot es la Ca sa de Israel»), 
no c o m o e jemplo de una mala acción de las comet idas en el pueb lo , 
sino c o m o el resumen de todas las maldades que en él se cometen. Por 
otro lado, la expresión «incendiar la viña» está en línea con la s imbolo-
gía de la destrucción de los campos cultivables que se viene anunciando 
desde el capítulo 1 y se estudiará más adelante. 
— L a denuncia de las «hijas de Sion» tiene c o m o punto fuerte, por 
encontrarse al inicio de la unidad, el que sean «altivas» ( l H 3 3 ) . Esto pone 
este p o e m a en línea con el que hemos descrito con el tema «humillar-
ensalzar» en 2 ,6-22 (cfr. especialmente los términos usados en 2 , 1 1 . 1 7 ) . 
— E l rapar (nstD) c o m o m o d o de castigo aparecerá de nuevo en 7 ,20 , 
aunque usando otros términos. 
— E l verbo «comer» en 4 , l a a no parece que p u e d a compararse , en 
principio, con los usos metafóricos señalados más arriba. 
2 . 2 . L a progres ión de Is 2-4 dirigida desde la ú l t ima 
u n i d a d (4 ,2-6) 
El capítulo 4 de Isaías, quitando el primer versículo que tiene su si-
tio en la unidad anterior, tiene especial fuerza y también proporc iona 
interesantes pistas para considerar temáticamente solidario el b loque de 
texto que viene desde el capítulo 2 . 
Formalmente este p o e m a es bastante regular. Está const i tuido por 
diez versos con paralelismo binario, que constituyen cinco parejas con 
paralelismo interlineal en cada una de ellas. Los paralelismos son de to-
dos los t ipos establecidos por Alter: complementar iedad ( w . 4 a , 5b , 
6 b ) , intensificación (v.3b), s inonimia (v. 3a) y «consecuencial idad» (v. 
2 ) . E n los paralelismos interlineales predomina la «consecuencialidad»: 
se da en las cuatro últimas parejas frente a la primera que tiene paralelis-
m o de intensificación. El predominio de este tipo de paralel ismo está 
en relación con el ampl io uso que se hace en el texto de elementos sin-
tácticos para la constitución de la textura. 
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Esto es especialmente claro en los cuatro versos finales (4,5-6) : 
Verbo y Conectivo Objeto Complemento de Lugares) 
Complemento 
de Finalidad (-"?) 
[5] Y creará Yhwh sobre todo lugar del 
monte de Sión 
y 
sobre toda sus 
asambleas, 
una nube de día, 
y 
humo y resplandor 
de fuego llameante 
de noche. 




habrá, para sombra contra 
el calor diurno, 
y 
para abrigo y reparo 
contra el aguacero y 
la lluvia 
Este tipo de estructura mediante conexiones sintácticas no sustenta, 
c o m o podría esperarse, una progresión lineal, pues el conjunto presenta 
un e squema temático más articulado. La pareja de versos centrales (4,4) 
marcan la progresión del con junto dividiéndolo en dos partes. Estos 
dos versos contenidos en el v. 4 desarrollan una función múltiple: 
— E l hecho de que se trate de un enunciado temporal ( introducido 
por CX) relaciona este versículo con el otro enunciado temporal 
(lOnn CT2 : 2aa ) , por lo que lo que contiene el v. 4 es presentado c o m o 
una concreción de lo que sucederá «en aquel día». 
— E s el punto de inflexión de los dos bloques temáticos del poema: 
w . 2-3 , con el t ema «triunfo del resto en Sion», y 5-6, con el tema del 
«nuevo É x o d o » 3 0 . 
— Q u i z á el aspecto más relevante de 4 ,4a es que sirve de conexión 
con lo anterior resumiendo su contenido, c o m o más adelante se explici-
tará. 
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El término «los salvados de Israel» (4 ,2bb) está subrayado por ser 
una expansión del segundo término de un paralelismo interlineal. Este 
término es importante porque se haya en relación con el uso pasivo del 
concepto de resto (4 ,3a) . Es un uso pasivo por cuanto que no se trata 
del resto que hace posible evitar el castigo divino, s ino el resto que de 
hecho quedará tras la gran purificación 
El término rtOü que hemos traducido por «vastago» contiene una 
ambigüedad que, a nuestro entender, no debe ser resuelta apresurada-
mente ya sea en favor de la interpretación física, que de la s imból ica 3 1 . 
La interpretación física («lo que Yhwh hace germinar») tiene su apoyo 
en la idea de que es Yhwh el que hace crecer lo s embrado — i d e a que 
aparece en otros lugares de la Escr i tura— y, sobre todo , en el paralelo 
con 4 ,2b que parece invitar preferentemente a una interpretación agrí-
cola. Sin embargo , la estructura de la expresión !T)¡T U0)£ es idéntica en 
su forma a la usada en las apariciones metafóricas del término rtOU en 
otros libros proféticos. E n aquellos lugares el «vastago» tiene una perso-
nal idad e individual idad m u y marcadas . Aquí , por tanto, no existen 
elementos de juicio para optar de inmediato por una u otra interpreta-
ción. El texto queda abierto. 
Dec íamos antes que este p o e m a contiene los elementos que nos per-
miten trabajar con una unidad temática que englobe Is 2 - 4 3 2 . D i c h o s 
elementos son: 
a) E n los cinco versos centrales de 4 ,2-6 aparece el n o m b r e de Jeru-
salén tres veces y S ion otras tres. Es to sirve de conexión con el 
triunfo de Sión en 2 ,2-5 . Además , de esta manera la unidad ma-
yor 2 ,2-4 ,6 queda circunscrita por dos p o e m a s de anunc io de 
triunfo futuro. 
b) El v. 4 a apunta a los dos grupos h u m a n o s que han sido denun-
ciados con anterioridad: 4 ,4aa corresponde a 3 ,16-4,1 y 4 ,4ab a 
3 ,1-15 . La segunda de estas conexiones es clara por la recurrencia 
de la expresión «hijas de Sion», la primera se establece mediante 
inferencia apoyada en el uso de la imagen de la sangre derramada 
en el texto anterior (cfr. 1 ,15-16), en relación con las injusticias 
que se cometen en Jerusalén. 
Frivolidad e injusticia, pueden ser los términos que resuman las dos 
actitudes que son condenadas en esta parte del texto. Esto recuerda que 
también son dos las virtudes que se añoran: justicia y rectitud. ¿Existe 
entre estos dos conjuntos una correspondencia biunívoca? A pr imera 
vista no parece que el texto proporcione elementos que permitan des-
cribir un vínculo apreciable entre ellos. 
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El final del p o e m a en los w . 5-6 tiene c o m o tema el nuevo É x o d o 
(cfr. E x 13 ,21s ; 4 0 , 3 8 ; N m 14 ,14 y D t 1,33). El recuerdo idealizado 
del É x o d o es un tema bastante recurrente en toda la Biblia 3 3 y un estu-
dio detallado nos llevaría m u y lejos. El recuerdo del É x o d o en este texto 
está centrado en la idea de un nuevo m o d o , más intenso, de estar Yhwh 
entre su pueblo , pues los elementos de la simbólica del É x o d o elegidos 
aquí para fundar la relación intertextual, son aquellos relacionados con 
la presencia de D io s entre las tiendas de Israel. D e manera parecida, en 
Ez 1,4 se describe una teofanía usando los elementos «nube» y «fuego» 
para poner de manifiesto la presencia de Dios : 
«Y miré, y he aquí que un viento huracanado que venía del norte, una 
gran nube con fuego fulgurante y resplandores en torno, y en el medio 
como el fulgor del electro, en medio del fuego». 
También es necesario señalar que el verso 5c-6a es complejo . Quizá 
el texto de E x 4 0 , 3 4 - 3 5 puede servir de pista, en cuanto que en él la 
nube cubre a la gloria que está dentro de la morada: 
«La Nube cubrió entonces la Tienda del Encuentro y la gloria de 
Yahveh llenó la Morada. Moisés no podía entrar en la Tienda del En-
cuentro, pues la Nube moraba sobre ella y la gloria de Yahveh llenaba la 
Morada». 
Incluso es posible que se trate de una expresión estereotipada (cfr. Si 
4 0 , 2 7 ) de la que se ha perdido el sentido preciso. 
Esa nueva época del É x o d o idealizado, puede ser identificada con el 
t iempo inicial que se añoraba en 1,26a. Por un lado, confluyen las ideas 
de «purificar-limpiar» en 4 ,4a y l , 2 5 b c , c o m o algo previo a la restaura-
ción; por otro , el uso de la expresión «en aquel día» conecta este texto 
con el comienzo del capítulo 2 y, por tanto, con la idea de punto final 
temporal que , c o m o se vio al describir 1 ,21-31, se entiende c o m o una 
vuelta a una situación ideal precedente. 
U n ú l t i m o hecho impor tante es que los versos iniciales dan a en-
tender que al final habrá una vuelta a la agricultura, lo cual se encuen-
tra en línea con el s imbo l i smo agrario que venimos anunc iando . S in 
e m b a r g o es m á s adelante (7 ,18-25) d o n d e ese s imbol i smo alcanza su 
cl imax. 
Representando la unidad Is 2 ,2-4 ,6 mediante un diagrama de flujo 
quedaría así: 
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E n este gráfico se muestra c o m o la relación entre la primera unidad 
(2,2-5) y la última (4,2-6) cierra todo el bloque. E n el interior de la uni-
dad se encuentran dos secciones m á s con una articulación comple ja 
pero con suficente cantidad de indicios confluyentes que avalen su enti-
dad . L a pr imera de esas dos secciones se construye sobre la repetición 
con variaciones.de dos segmentos textuales, la segunda sobre la parale-
l ismo estructural de su principio y su final. 
Desde el punto de vista del contenido, la unidad Is 2-4 gira t empo-
ralmente en torno a «aquel día» en el que Yhwh va a llevar a cabo una 
acción punit iva que conducirá a una restauración. C o m i e n z a con la 
descripción del movimiento de los pueblos extranjeros hacia Jerusalén, 
que se encontrará «al final de los días» encumbrada. Por el contrario, en 
el m o m e n t o presente es la «casa de Jacob» la que se ha movido hacia los 
pueblos actuando c o m o ellos, cayendo en la idolatría. El pueblo se hu-
milla ante los ídolos y se vuelve altanero por su prosperidad, pero Yhwh 
los hará humillarse y sólo Él será ensalzado. Dios reprocha al pueblo el 
dar cabida en su seno a la injusticia (reproche específicamente dirigido 
a los gobernantes) y a la frivolidad (reproche específicamente dirigido a 
las mujeres) . C a d a una de esas actitudes llevará aneja un castigo. E n el 
caso de la injusticia de la que son culpables los gobernantes , la m i s m a 
ineptitud de éstos será a su vez castigo para la totalidad del pueblo. Sin 
embargo , «en aquel día» Jerusalén acabará por ser ensalzada por medio 
del resto «santo» que quede en medio de ella, volviéndose a una situa-
ción evocada c o m o una vuelta al estado de las relaciones entre Yhwh y 
su pueblo en el Éxodo . 
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3. INGRATITUD Y CASTIGO ( I S 5) 
N o hay marcas textuales evidentes que indiquen un arranque de sec-
ción o similar en Is 5 . El capítulo comienza con un cambio abrupto de 
tema con relación a lo anterior 3 4 , pero desde cierto punto de vista dicho 
cambio no es más fuerte que lo que ya se ha visto entre unidades descri-
tas dentro de un bloque superior que las abarcaba. El inicio de un blo-
que temático en Is 5,1 es definido por la consistencia estructural del 
bloque anterior (2-4) . El final, por el contrario, queda suficientemente 
señalado por Is 6 , 1 , que sin d u d a introduce lo que viene a cont inua-
ción. 
3 . 1 . Descr ipc ión de las unidades menores 
U n a dificultad para tratar Is 5 c o m o un bloque temático es la hete-
rogeneidad que se detecta a primera vista entre sus partes (5 ,1-7; 5 ,8-25 
y 5 ,26-30 ) . N o obstante, a continuación se tratará de mostrar que exis-
ten e lementos suficientes para describir una cohesión específica entre 
los tres poemas frente al entorno que los envuelve. 
3 . 1 . 1 . Is 5,1-7 
La primera unidad temática que individuamos es 5 ,1-7, el «canto de 
la viña». D e s d e un punto de vista formal no se encuentra en este p o e m a 
una estructura semejante a las que se han visto precedentemente. S in 
embargo , a tendiendo a la dimensión temática se descubren elementos 
suficientes para describir la coherencia del texto. E n concreto, la unidad 
5,1-7 se estructura sobre los siguientes elementos: 
1. El triple uso del verbo «hacer» (nüi?) 3 5: 
a) L o que hizo Yhwh por su viña (müU^t iq . . . Tt'W: 5 ,4a) . 
b) L o que la viña «hizo» («produjo»: müu'p... DJTl: 5 ,2c .4b) . 
c) L o que hará Yhwh con su viña (nDiJ: 5,5aa). 
2 . La progresión de la parábola: 
i. Presentación (5,1a) . 
ii. C u e r p o de la parábola articulado en dos partes: una narrati-
va ( l b - 2 ) y otra discursiva (3-6) 3 6 . 
iii. Explicación de la parábola (5,7) . 
L a progresión temática del p o e m a se orienta según el principio ya 
visto de la rethoric of entrampment. El destinatario que el texto instituye 
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para la parábola (cfr. 5 ,3a) , sólo al final se descubre c o m o protagonista 
de la m i s m a (cfr. 5 ,7a) . Mediante este procedimiento se reprueba al 
pueblo su ingratitud con Yhwh poniendo de manifiesto la despropor-
ción entre lo que El hizo y el pueblo le devolvió. Esto supone una ex-
pansión de 1,3: las bestias son capaces reconocer al que les da de comer, 
mientras que Israel no reconoce al Dios al que tanto deben. También se 
relaciona con el hecho de «no saber», pues el desarrollo del texto, con el 
descubrimiento por parte del auditorio de su propia implicación en el 
mensaje , da a entender que los «habitantes de Jerusalén y los hombres 
de Judá» no se acaban de dar cuenta de que no agradan a Yhwh 3 7 . 
El t iempo de la unidad está marcado por los usos del verbo 7VDV. El 
pasado es el t iempo en que Yhwh actuó con benevolencia con su pue-
blo, el presente es el t iempo de la ingratitud del pueblo con su Dios y el 
futuro es el m o m e n t o del castigo. El punto de inflexión temporal se da 
en la transición de lo narrativo a lo comentativo en el cuerpo de la pará-
bola (de 5,2 a 5 ,3) , en donde se va del pasado al presente-futuro. La ex-
plicación de la parábola en 5,7 no recoge los tres usos de TVDU, s ino sólo 
los dos pr imeros : Yhwh eligió a Israel c o m o su viña (5 ,7a) y ésta no 
produ jo los frutos esperados («justicia» y «rectitud»: CDSüfD y nplü 
[5 ,7b]) . Queda por tanto pendiente lo que Yhwh «hará» de su viña-Is-
rael, lo cual ha de venir a continuación. 
El cierre del p o e m a con los términos CD2E7Ü y HpTS (5 ,7b) equivale a 
subrayar estos conceptos. También sirven c o m o nexos con la unidad si-
guiente (cfr. 5 , 1 6 . 2 3 ) . O t r o m e d i o de conectar con lo siguiente es la 
contigüidad entre el término «lamentos, clamor» ( n p ü S : 5 ,7bb) y la in-
terjección de lamento 77 (5 ,8aa) 3 8 . 
Aparecen por primera vez los términos que h e m o s traducido por 
«zarzas» y «espinos» (ITE? y T O O : 5 ,6a) . La expresión constituida por la 
unión de estas dos palabras es exclusiva de la primera parte del Libro de 
Isaías. N o s detendremos en ella en el comentario a Is 7 , 1 8 - 2 5 3 9 . 
La denominac ión «casa de Israel», junto con la expresión paralela 
vista anteriormente «casa de Jacob» (2 ,5-6) , dan a entender que los lí-
mites entre los reinos del norte y del sur están diluidos en el texto. 
3 . 1 . 2 . Is 5,8-25 
La segunda unidad va de 5,8 a 5 ,25 y tiene c o m o base estructural la 
repetición de versos introducidos por la interjección T I . Los w . 15-17 
suponen una perturbación estructural y temática del b loque difícil de 
integrar en el conjunto . Pero es precisamente esa ruptura del r i tmo lo 
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que hace a esos versículos importantes en la estructuración del p o e m a y 
del bloque temático que los encierra, pues toda ruptura de una caden-
cia equivale a un subrayado. 
La estructura binaria se mantiene constante salvo en los w . 9a, 12a y 
15 , pero estos puntos no son suficientes para marcar, c o m o en otras 
ocasiones, el r i tmo de la composición. 
Linealmente el texto se desarrolla c o m o sigue: 
— 5 , 8 - 1 0 : lamentación (v. 8) contra los acaparadores de bienes in-
muebles y anuncio de castigo divino (w. 9-10) . 
— 5 , 1 1 - 1 4 : lamentación (v. 11) contra los frivolos, explicación del 
porqué del rechazo de Yhwh (v. 12) y descripción de castigo ( w . 13-
1 4 ) 4 0 . 
— 5 , 1 5 - 1 7 : pausa. 
— 5 , 1 8 - 2 3 : encadenamiento de lamentaciones. Los w . 18-19 y 2 2 -
2 3 tienen una estructura similar: dos lamentaciones, la primera intro-
duc ida por TI y la segunda directamente por un participio («los 
q u e . . . » ) . Estos dos grupos incluyen dos lamentaciones más con estruc-
tura dispar. La primera de las dos (v. 2 0 ) , está formada por tres versos 
con paralelismo, la segunda (v. 21) es un único verso también con para-
lelismo. Las lamentaciones son sucesivamente contra «los que arrastran 
su pecado» (v. 18) , contra los que exigen que Yhwh actúe (v. 19) , contra 
los que confunden el bien y el mal (v. 2 0 ) , contra los que se creen sabios 
(v. 2 1 ) , contra los que se embriagan (v. 22) y contra los que obran in-
justamente (v. 2 3 ) . 
— 5 , 2 4 a b : anuncio introducido por ]Zb («por eso») de un castigo fu-
turo 4 1 . 
— 5 , 2 4 c : causa del castigo introducida por "D («porque»). 
— 5 , 2 5 a b : descripción introducida por p _ I 7 I ? («por eso») de un casti-
go pasado 4 2 . 
— 5 , 2 5 c : conclusión final mediante estribillo del p o e m a 9 ,7 -10 ,4 . 
Se trata de una referencia a un castigo que sigue a otro, por lo que enca-
ja perfectamente con la descripción de un castigo en pasado c o m o la 
que se da en 25ab . 
La cadena queda: lamentación I castigo (futuro) I lamentación I cau-
sa I castigo (pasado) I pausa I lamentaciones (seis) I castigo (futuro) I 
causa I castigo (pasado) I Final. 
Los dos lugares que hemos marcado c o m o «causa» (w. 12 y 24c) sir-
ven de resúmenes de toda la unidad: 
• N o contemplan (TT2-) ni ven ("INl) la «obra de Yhwh». 
• Rechazan la enseñanza ( m i f i ) y la palabra (no~lX) de Yhwh. 
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O t r o de los puntos fuertes de esta sección es el grupo de versículos 
que hemos etiquetado c o m o «pausa» (w. 15-17) . Este segmento es difí-
cilmente armonizable con el texto adyacente, por lo que se comprende 
que se hayan sugerido distintos tipos de correcciones en ellos, en espe-
cial para las dos primeras formas verbales del v. 15 {wayyiqtotj. Sin em-
bargo, entre 5 ,15 y el «estribillo» de 2 ,9 .11 .17 — e n especial a su prime-
ra forma en 2 , 9 — existe una s imil i tud que pone en relación a m b o s 
poemas . El paral ismo entre estos textos es m u y compl icado , c o m o se 
puede ver en esta tabla: 
2,9 
Y se ha humillado 
el hombre, 
y se ha abajado el 
varón, 
2,11 
Los ojos altivos del 
hombre serán 
abajados, 
y será humillada la 
soberbia humana, 
2,17 
Y será humillada la 
soberbia del 
hombre, 
y será abajada la 
altanería humana; 
5,15-16 
Se ha humillado el 
hombre, 
se ha abajado el 
varón, 
los ojos de los 
altivos serán 
abajados. 
y no los perdones. y será exaltado y será exaltado Y fue ensalzado 
Yhwh solo en Yhwh solo, en Yhwh Sebaot con 
aquel día. aquel día. la justicia, 
el Dios Santo se 
mostró santo con 
rectitud. 
Ante la complej idad manifiesta de las relaciones que aquí se estable-
cen, vamos poner de relieve algunos puntos que puedan ser de utilidad. 
1. Los t iempos verbales de 5 ,15-16 son difíciles de armonizar, aún 
más difíciles de lo que lo eran las formas paralelas de 2 , 9 4 3 . Comienzan 
con dos formas wayyiqtol (n&l y 'PBEft), a continuación aparece un im-
perfecto (ri j 'pspri) , después otro wayyiqtol(royi) y acaban con un per-
fecto (EHpj) . Esta distribución de t iempos hace m u y similares 5 ,15ab y 
2 ,9 . Tanto en uno c o m o en otro lugar, no es «ser abajado» (se es-
peraría una forma hofal) sino «abajarse» (qal). También ncn es más bien 
«humillarse» (es qal o nifal) 44, pues al existir el hifil para el sentido cau-
sativo activo lo lógico sería un Ao^z/para el causativo pasivo, si bien este 
verbo no tiene formas de hofal atestiguadas. E n contraste con 2 ,11 y 
2 ,17 , no aparece en 2,9 ni en 5,15 la expresión «en aquel día» que coló-
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ca el tiempo en el ámbito del futuro. Por todo esto, al igual que sucedía 
con 2,9, optamos por creer que 5,15ab describe una acción humana de 
«humillación» reprobada por Dios, que puede entenderse en relación al 
contexto de condena de la idolatría de 2,6-22. En toda el poema 5,8-
25, no hay mención explícita de la idolatría, pero el paralelismo entre 
2,9ab y 5,15ab apunta a esta lectura. En consecuencia, 5,15-17, es un 
segmento textual subrayado por medio del aislamiento en el lugar del 
texto donde se encuentra, que funciona como vínculo entre el poema 
«humillar, ser ensalzado» de 2,6-22 y las «lamentaciones» de 5,8-25. 
2. El v.l 5c constituye un puente entre lo que le precede y lo siguien-
te. Con lo anterior le une el juego entre humillación entendida negati-
vamente, altanería y humillación como castigo divino. Con lo siguiente 
le une el juego con la raíz ¡133, que es usada tanto para designar a los «al-
tivos» como para describir que Yhwh es ensalzado. De esta manera en 
los w. 15-16 se encuentran los cuatro aspectos antes vistos en el poema 
2,6-22: humillar y ensalzar, ambos tanto en sentido negativo como en 
positivo45. 
3. La exaltación de Yhwh en 5,16 viene en pasado {wayyiqtol+ per-
fecto), en contra de lo que se vio en 2,11.17. Esto supone una dificul-
tad añadida al texto: ¿cuándo se dio ese ensalzarse de Yhwh?. Al no ha-
ber adverbios que puedan ayudar a aclarar temporalmente este verso, se 
ve preferible dejarlo con su ambigüedad y, quizá, entenderlo como fu-
turo como se hace en la mayoría de las traducciones. 
4. El subrayado de 5,15-17 mediante el aislamiento, trae consigo 
también el subrayado de los términos «justicia» y «rectitud» (CDSÍDQ y 
n p T ü ) que ocupan el centro la unidad. 
5. Por último, el v. 17 enlaza con un tema muy recurrente en Is 1-
12, que es la asolación de la tierra cultivable. Los que antes eran terre-
nos de cultivo, pasan a ser lugar de pasto para el ganado; pero no para 
bestias asilvestradas, pues siempre aparece el matiz de florecimiento de 
la actividad ganadera {«gordos [cno] cabritos»). 
En definitiva, al igual que en 3,8-11, de nuevo un segmento textual 
que no encaja bien en el sitio donde se encuentra, tiene la función de 
relacionar la unidad donde está con el resto del texto. Estas «pausas» te-
máticas también son indicadores de la falta de autonomía textual abso-
luta de la unidad menor en la que están. 
Otros puntos relevantes son: 
—Todas las lamentaciones pueden encuadrarse dentro de las catego-
rías «frivolidad» e «injusticia», que fueron desarrolladas por extenso en 
la unidad anterior (2-4, sobre todo 3,1-4,1). 
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— S e establece una relación entre los conceptos de «ver» y «saber» en 
( 1 2 b a > 1 2 b b ) > 1 3 a y 19a>19b . 
— E n el v. 2 0 aparece de nuevo el paralelismo complementario entre 
el mal y el bien desarrollado en tres niveles: mal-bien, oscuridad-luz, 
amargo-dulce. Esta última pareja evoca el uso simbólico del verbo «co-
mer» señalado con anterioridad y sobre todo a la alternancia bien-mal 
en relación con «cuajada y miel» en 7 ,15 . 
— « F u e g o » en 24a , aquí con imagen de destrucción absoluta. 
— E n 2 4 c aparecen los términos «enseñanza» y «palabra» que son 
correferenciales con los de 2 ,3d 4 6 . 
— S e da un uso negativo del concepto «comer» en 5 , 1 3 b a (pasar 
hambre) , 5 ,14 y 24aa (ser comidos) . 
— S e reitera el uso intransitivo del verbo «conocer» en 5 ,13a y se 
añade un matiz de presunción en 5 ,19bb y 5 , 2 1 . 
La unidad se cierra con el v. 2 6 que es repetición exacta del p o e m a 
con estribillo de 9 ,7-10,4 , por lo que establece una conexión entre am-
bas unidades 4 7 . S imultáneamente, nada se opone a que este verso tenga 
aquí su función. E n concreto, actúa de vínculo entre la presente unidad 
y la siguiente. La expresión «todo esto» (nxr'PD) funciona c o m o una de-
íctico textual que apunta a las desgracias que afligieron al pueblo c o m o 
castigo de parte de Yhwh (5 ,25ab) . Por otro lado, el adverbio "T\S3 apun-
ta al carácter punitivo de lo que ha de venir a continuación, que de suyo 
ya es evidente c o m o se va a ver. 
3 .1 .3 . Is 5,26-30 
La últ ima unidad (5 ,26-30) es formalmente m u y uni forme, pues 
está construida toda con paralelismos binarios salvo en el primer y el úl-
t imo verso. El uso de artificios poéticos en la composic ión es rico, pero 
se mantiene la constancia temática. Comienza en el primer verso (5,26) 
poniendo en marcha el ejercito mediante una rápida sucesión de verbos 
en progresión lineal: «alzar la bandera», «silbar», «venir rápido». Segui-
damente y hasta el final va describiendo el poder de los invasores con 
expresiones hiperbólicas (nunca duermen, ni se cansan), envolviendo a 
los atacantes con un aura casi sobrenatural 4 8 . La descripción hiperbólica 
alcanza su c ima con la descripción del ejército invasor c o m o una fuerza 
de la naturaleza (5 ,30 ) 4 9 . 
El final de la unidad deja la tierra a oscuras, lo cual será retomado en 
el texto más adelante, así c o m o la bandera (11 ,10) y el silbar (7 ,19) en 
relación a los pueblos extranjeros. 
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L a idea de oscuridad se queda justo antes de comenzar la sección na-
rrativa en 6,1 y esto sirve para subrayarla. 
3 .2 . C o n t i n u i d a d temática del capítulo 5 
L o m á s señalable de Is 5 es la pérdida de la referencia a la salvación 
final en el horizonte temporal. Al igual que se vio para el c. 1, el t iempo 
se distribuye en tres t iempos (pasado, presente y futuro) que son defini-
dos en el primer p o e m a del conjunto (5,1-7) y desarrollados en los dos 
siguientes. Pero al no mencionar la salvación final, el contenido de esos 
tres puntos temporales es distinto de la unidad anterior, pues sería: 
Yhwh que cuidó en el pasado; el pueblo que es infiel en el presente; el 
castigo llegará en el futuro. Por esto, el punto central de Is 5 es la ame-
naza de castigo inexorable. 
Por otro lado, las conexiones con el resto del texto I s l - 1 2 son m u -
chas y reclaman del lector una visión más ampl ia para hacer funcionar 
este estrato de coherencia en el conjunto del texto. Dichas conexiones 
son, entre otras: 
— L a denuncia de la ingratitud del pueblo ante los beneficios que 
Yhwh(cfr . 1,2-9). 
— E l uso de los términos CD2ÜQ y Tpi¡£ ( 5 , 7 b . l 6 ; cfr. 1,21-31). 
— L a imagen de los campos abandonados (cfr. 1,2-9). 
— D e n u n c i a de la frivolidad y la injusticia (cfr. 3 ,1-4,1) . 
— N o conocer (o ver-contemplar ) la o b r a de Y h w h (cfr. 1,2-9 y 
1 ,10-20) y rechazo de la «enseñanza» y la «palabra» de Y h w h (cfr. 
2 , 2 - 5 ) . 
— H u m i l l a r y ensalzar (cfr. 2 ,6-22) . 
* * # 
El texto de Is 1-5 crea un estado de cosas que ha de tener bastante 
importancia para la lectura de Is 7 (o de Is 6 - 8 * ) . La razón de esto no 
por ser obvia es menos importante : aparece primero en la cadena sin-
tagmática. Tal y c o m o está el texto, cuando el lector llega a Is 6,1 se es-
pera de él que haya pasado por los cinco capítulos anteriores. D e la lec-
tura de esos cinco capítulos se pueden poner de relieve los siguientes 
puntos : 
a) D e s d e principio a fin se encuentran en Is 1-5 elementos construc-
tores de cohesión textual. El capítulo 1 se encuentra perfectamente in-
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tegrado en lo que le sigue de inmediato, pues existe un número consi-
derable de conexiones incluso entre los capítulos 1 y 5 5 0 . 
b) Desde el punto de vista temporal, la única conexión con el «tiem-
p o monumenta l » es la inscripción que abre el libro en 1,1. A parte de 
en ese lugar, no se menciona nada que sitúe el texto en el ámbito de la 
monarquía davídica, ni con el s. VII I de Judá . Normalmente se da por 
supuesto que Is 5 ,26-30 se refiere a la invasión asiría, pero así c o m o más 
adelante aparecerán expresiones parentéticas que buscan encaminar la 
interpretación de los oráculos, en Is 1-5 no se encuentran indicaciones 
de ese tipo. 
c) El balance entre «palabras» y «acciones» 5 1 está totalmente decanta-
do en favor de las primeras. El Libro de Isaías a la luz de sus cinco pri-
meros capítulos se presenta c o m o un conjunto de enseñanzas o, si se 
quiere, de oráculos y no c o m o una narración. Esto no es una mera dis-
tinción escolástica, s ino que explica de qué m o d o se articulan las rela-
ciones entre el texto y el lector. Los oráculos no están dirigidos a un ac-
tante, s ino al lector. Mientra que en un texto narrativo, los diálogos 
reproducidos numéricamente sólo afectan al lector a través de los actan-
tes, en Is 1-5 el auditorio de los oráculos es el lector. E n un texto narra-
tivo hay una trama, en el presente texto hay un contenido. Pero Is 1-5 
no se presenta c o m o un texto parenético cuya validez estriba s imple-
mente en la identidad de la naturaleza h u m a n a a lo largo de la historia, 
sino que se muestra de manera más compleja c o m o un discurso vincu-
lado a un m o m e n t o preciso de la historia de la salvación (cfr. 1,1) y en 
un determinado ámbito geográfico (cfr. 1,1 y 2 ,1 ) . Al no proporcionar 
al lector más indicaciones cotextuales del contexto 5 2 que las dos encabe-
zamientos de los ce. 1 y 2 , es el lector el que tiene que construir dicho 
contexto por sí mi smo. Dicho de otra manera, la forma de Is 1-5 inclu-
ye una invitación a la actualización del contenido del texto. 
d) Desde esta perspectiva, el t iempo de Is 1-5 está construido sobre 
los siguientes puntos de referencia en orden cronológico: 
1. U n m o m e n t o ideal en el que la presencia de Yhwh entre el pue-
blo era especialmente notable. Este m o m e n t o supone una ideali-
zación del Éxodo . 
2 . Infidelidad primera del pueblo, que no corresponde a los benefi-
cios recibidos de Yhwh. 
3. Yhwh castigó al pueblo por esa infidelidad. 
4. A pesar del castigo continúan sin mejorar las relaciones del pue-
blo con Dios . 
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5. H a b r á un segundo castigo con características de purificación, 
mediante el cual de una vez por todas se acabará el estado de pre-
varicación del pueblo. 
6. Mediante esa purificación se volverá a ese estado ideal de relacio-
nes entre el pueblo y Dios que hubo en el primer m o m e n t o . 
El t i empo presente queda s i tuado en algún lugar intermedio entre 
los puntos 4 y 5. 
e) E n cuanto al contenido, el texto subraya varios temas importan-
tes, c o m o son el reproche al pueblo que «no conoce» a su Dios , el anun-
cio de un castigo, la promesa de una restauración de la justicia origina-
ria, la supervivencia de un re s to . . . A la luz de lo que queda del texto 
habrá que discernir cuáles de estos temas son constantes y cuáles inter-
vienen en la construcción del sentido de la profecía de Emmanue l , que 
es la que fija el horizonte del presente trabajo. 
4. LA SECCIÓN NARRATIVA (Is 6-8* ) 
C o n el capítulo 6 comienza el núcleo narrativo de Is 1-12. La exis-
tencia de esta sección narrativa, parte de ella en primera persona, es lo 
que está en la base de la teoría de las «memorias de Isaías» 5 3 . Al descu-
brir este cambio en la configuración del texto se suscita la cuestión de la 
relación de esta parte narrativa con la línea de desarrollo textual que 
existe en los cinco primeros capítulos del libro. 
E n el inicio de cada uno de los tres capítulos de esta sección narrati-
va comienza un nuevo episodio. Esto parece claro si se atiende al inicio 
de cada capítulo: 
6,1: «El año de la muerte del rey Ozías vi al Señor sentado en un trono 
excelso y elevado, y sus haldas llenaban el templo». 
7,1: «Y sucedió en los días de Ajaz, hijo de Jotam, hijo de Ozías, rey de 
Judá, que subió Rasín, rey de Aram, con Pécaj, hijo de Remabas, rey de Is-
rael, a Jerusalén para atacarla, más no pudo conquistarla». 
8,1: «Yhwh me dijo: "Cógete una tabla grande, escribe en ella con esti-
lo de hombre: de Mäher Salal HaS Baz"». 
C o m o se dijo con anterioridad, el capítulo 7 está narrado en tercera 
persona, mientras que el 6 y el 8 están en primera. Esto también respal-
da la división tripartita. Sin embargo, los límites finales de cada uno de 
los episodios no son tan claros c o m o sus inicios, pues los tres capítulos 
terminan con una parte en estilo directo que parece escapar de lo que es 
una representación mimética de un diálogo, para dirigirse directamente 
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al lector. Por lo tanto, ninguno de los tres episodios se presenta cerrado. 
Esto es un indicio de la preeminencia de los oráculos sobre la narración. 
Otra dificultad que se encuentra en este segmento textual es el m o d o en 
que se llevan a cabo las transiciones de una escena a otra, que a veces no 
bastan para dejar claro si se trata de cambio de episodio 5 4 . 
4 . 1 . Vocac ión de Isaías (Is 6) 
El capítulo 6 del Libro de Isaías suscita por sí solo cuestiones de sufi-
ciente envergadura c o m o para dedicarle un estudio monográf ico . Por 
esto m i s m o nos cuidaremos aquí de poner de relieve sólo aquello que 
sea pertinente para el t ipo de análisis que estamos llevando a cabo 5 5 . 
El texto de Is 6 dice así: 
[1] El año de la muerte del rey Ozías vi al Señor sentado en un trono 
excelso y elevado, y sus haldas llenaban el templo. [2] Unos serafines se 
mantenían erguidos por encima de ¿U cada uno tenía seis alas: con dos 
se cubrían el rostro y con dos se cubrían los pies y con dos volaban, [3] Y 
se gritaban el uno al otro: «Santo, santo, santo, Yhwh Sebaot, lo que 
llena toda la tierra es su gloría 56». [4] Y se conmovieron los quicios 57 en 
los dinteles a la voz de los que clamaban, y la Casa se llenó de humo. 
[5] Y dije: 
«¡Ay de mí, que estoy perdido, 
pues soy un hombre de labios impuros, 
y entre un pueblo de labios impuros habito, 
que al rey Yhwh Sebaot han visto mis ojos!» 
[6] Y voló hacia mí uno de los serafines con una brasa en la mano, que ha-
bía tomado de encima del altar con las tenazas, [7] y tocó mi boca y 
dijo: 
«He aquí que esto ha tocado tus labios: 
ha desaparecido tu culpa, I 
tu pecado está expiado». 
[8] Y oí la voz del Señor que decía: 
«¿A quién enviaré? I 
¿y quién irá por nosotros?». 
Dije: «Heme aquí: envíame». 
[9] Dijo: «Ve y di a este pueblo: 
"Escuchad bien, pero no entendáis; I 
ved bien, pero no percibáis". 
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[10] Engorda el corazón de ese pueblo I 
hazle duro de oído, I 
y ciega sus ojos, 
no sea que vea con sus ojos y oiga con sus oídos, I 
y entienda con su corazón, I 
y se convierta y lo cure». 
[11] Yo dije: «¿Hasta cuándo, Señor?». 
Dijo: «Hasta que se vacíen las ciudades I 
y queden sin habitantes, 
las casas sin nadie, I 
la campiña como un desierto». 
[12] Y se llevará Yhwh a las gentes, I 
y cundirá el abandono dentro del país. 
[13] Y aún habrá un décimo en él 
y volverá a ser devastado 
como la encina y el roble, I 
en cuya tala 5* queda un tocón: I 
semilla santa será su tocón" 9. 
C o n Is 6 aparece por primera vez texto extenso en prosa en el Libro 
de Isaías. Esta aparición de la prosa coincide con la primera aparición 
del profeta Isaías c o m o actante. Las convenciones de la literatura bíblica 
piden que la descripción de la historia se haga en prosa pues, al contra-
rio de lo que sucede con otras literaturas antiguas, incluso del ámbi to 
cultural del M e d i o Oriente Antiguo, en la Biblia no se usa el verso para 
la narrac ión 6 0 . S in embargo , en los diálogos reproducidos numérica-
mente dentro de las narraciones bíblicas, sí se utilizan los recursos de la 
prosodia hebrea bíblica y en el caso de la presente narración este recurso 
es usado de manera recurrente. Se ha tratado de explicar el uso del ver-
so en algunos diálogos dentro de la narraciones c o m o una técnica para 
reforzar la so lemnidad de determinados par lamentos 6 1 . E n el presente 
caso se da ciertamente esa solemnidad de las palabras proferidas ya sea 
por Dios , ya sea por el profeta, pero simultánemente se podría también 
pensar en una cierta contaminación con el lenguaje poético dominante 
en Is 1-12. Esto lo sugiere la similitud entre las expresiones, la forma y 
el contenido de los poemas precedentes con — p o r e j e m p l o — los dis-
cursos de Yhwh con los que se cierra el c. 6. 
Por otro lado, el últ imo de estos discursos de Yhwh (6,1 Ib-13) apa-
rece con algo más dé independencia c o m o composic ión poética por el 
lugar que ocupa en la organización del texto, lo cual tiene c o m o conse-
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cuencia, entre otras cosas, que deja el episodio abierto, al carecer de un 
remate narrativo. 
S iguiendo la linealidad del texto se puede hacer de él la s iguiente 
descripción: 
El comienzo sitúa la acción en un m o m e n t o preciso de la historia 
(6 ,1) , lo cual no había sucedido desde la inscripción textual con la que 
comienza el libro. La mención del año de la muerte del rey Ozías colo-
ca al texto en un punto concreto de los que se habían anunciado en Is 
1,1. 
El capítulo describe una teofanía particular de la que es testigo Isaías 
dentro del t emplo (6 ,1 ) . D i c h a ubicación sirve indirectamente para 
perfilar el alcance de la reprobación del culto de 1,10-20, pues si Yhwh 
sigue teniendo ahí su presencia, no puede tratarse de un rechazo abso-
luto. 
La referencia al h u m o (jp¡3: 6 ,4) c o m o manifestación de la presencia 
de D io s construye una conexión entre este segmento textual y el poema 
de 4 ,2 -6 (cfr. 4 , 5 ) , lo cual, s imultáneamente , pro longa el vínculo in-
tertextual de Is 1-12 con las teofanías del É x o d o (cfr. E x 1 9 , 1 8 ) . O t r a 
conexión con el p o e m a de 4 ,2-6 se encuentra en el canto de los serafi-
nes (la mención de la «gloria»). Esta última relación aclara algo el senti-
do del difícil enuciado de 4 ,5-6 : toda la tierra está llena de la gloria y 
cubierta con el dosel que creará Dios (que estará «sobre toda gloria»). 
E n el v. 5 interviene el profeta por primera vez y lo hace con una ex-
presión formalmente poética. Desde el punto de vista de contenido tie-
ne interés el que Isaías afirme la impureza general del pueblo , pues re-
cupera el tono de los reproches generales de los capítulos 1-2, 
abandonado en los ce. 3-4 para dirigirse contra algunos grupos h u m a -
nos determinados dentro del pueblo. 
E n los w . 6-7 se recuperan también dos puntos ya aparecidos : la 
imagen del fuego, en este caso en sentido de purificación, y el que Dios 
s iempre puede purificar (cfr. 1,18). 
Seguidamente, después del m o m e n t o de la aceptación de la l lamada 
por parte del profeta (6 ,8) , vienen los dos discursos de Yhwh que son lo 
más relevante de esta sección desde el punto de vista del contenido. 
E n el primero (6,9-10) aparecen conceptos ya avanzados en el texto 
c o m o «ver», «saber», «entender». Aqu í alcanzan uno de los puntos cul-
minantes dentro de Is 1-12. Estos términos se encuentran en u n a ex-
presión irónica y, por ello, rigurosa, que da a entender la obcecación del 
pueblo que impide su conversión. Él verbo 3tD («volver») usado para 
describir la conversión enlaza con el uso de los verbos de movimiento 
en 2 ,2-5 . 
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El segundo discurso de Yhwh (6 ,11-13) también contiene elemen-
tos temáticos, c o m o son: 
— 1 I b - 1 2 : Desolación de las ciudades y los terrenos cultivables. 
— 1 3 a : Sucesión de castigo sobre castigo. 
— 1 3 : El resto. 
La imagen de la tala (6 ,13b) aparece aquí por primera vez, pero no 
es difícil conectarla con las imágenes utilizadas en el p o e m a «humillar-
ensalzar» de 2 , 6 - 2 2 , en especial con 2 , 1 1 - 1 7 , sobre todo si se tiene en 
cuenta el contraste entre la altura del trono de Yhwh (6,1) y el árbol ca-
ído ( 6 , 1 3 ) 6 2 . L a idea del tocón es m u y significativa, pero presenta pro-
blemas léxicos 6 3 que aconsejan prudencia para no llegar demasiado lejos 
en las conclusiones. 
Por lo tanto, se puede decir que en el c. 6 aparecen elementos temá-
ticos suficientes para descubrir su vínculo con Is 1-5. Por otro lado, tie-
ne lugar también una aparición de elementos temáticos que configuran 
un giro importante en la progresión del texto. Se puede describir ese 
giro t o m a n d o c o m o perspectiva la temporal idad. L a configuración de 
los parámetros temporales cambia en dos niveles: 
a) Se acentúa la importancia del t iempo monumenta l , del t iempo de 
la historia humana , en cuanto que los hechos que se narran tienen lugar 
en un m o m e n t o concreto de dicha historia. 
b) El cambio de discurso a narración trae consigo necesariamente un 
cambio en el m o d o de tratar el t iempo enunciado. 
M á s adelante nos detendremos en este punto que a nuestro enten-
der es esencial para la comprensión de la relación entre narración y dis-
curso (oráculos) en Is 1-12 6 4 . 
4 . 2 . El capí tulo 7 
El c. 7 tiene una cierta consistencia estructural. Atendiendo exclusi-
vamente a las marcas textuales se pueden distinguir en él tres segmen-
tos: 1-9, 10-17 y 18-25. Esta división, que c o m o se vio en el estado de 
la cuest ión ha s ido bastante debat ida 6 5 , tiene su fundamento , aunque 
podría proponerse una división algo distinta, sobre todo en lo que se re-
fiere a la separación entre los dos últ imos segmentos . Es to no es más 
que un problema secundario si se admite la estrecha relación funcional 
que existe entre los tres segmentos. Por eso hay que tener en cuenta que 
la división que se propone es metodológica, a fin de explicar con la cla-
ridad que sea posible el funcionamiento de los recursos textuales del ni-
vel de coherencia que se descubre en el entero c. 7 y en absoluto preten-
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de sugerir la existencia de «tres textos» autónomos en esta unidad. Por 
el contrario, los segmentos primero y último de la unidad trabajan en la 
definición del segmento central en el que se encuentra el oráculo de Em-
manuel. Is 7,1-10 funciona como introducción que sitúa el discurso en 
su lugar de la historia, a la vez que invoca la autoridad de Isaías para las 
palabras que se contienen. Is 7,18-25 se muestra como explicación de 
lo que le precede66. 
Otro hecho importante que hay que tener en cuenta en relación con 
Is 7 es la posición central que ocupa en la sección narrativa que es, a su 
vez, el centro de Is 1-12. Simultáneamente, la profecía de Emmanuel es 
el centro del c. 7. Esta configuración en círculos concéntricos no es nin-
guna novedad pues ha sido puesta de manifiesto por bastantes autores6 7 
4.2.1. La situación (7,1-9) 
El primer segmento del c. 7 comienza situando la acción en un mo-
mento muy concreto: 
[1] Y sucedió en los díasdeAjaz, hijo de Jotam, hijo de Ozías, rey de Judd, que 
subió Rasín, reydeAram, con Pécaj, hijo de Remalías, rey de Israel a Jerusalén 
para atacarla, más no pudo 68 conquistarla. [2] Se le anunció a la casa de Da-
vid: «Aram ha acampado enf9 Efrain», y se estremeció su corazón y el corazón 
de su pueblo, como se estremecen los árboles del bosque por el viento. 
[3] YYhwh dijo a Isaías: «Sal al encuentro deAjaz, túySear Yaíub, tu hijo, 
hacia el extremo del canal de la alberca superior, sobre la calzada del Campo 
del Batanero, [4]y le dirás: «¡Ten cuidado y ten calma! No temas, ni desmaye 
tu corazón por esos dos cabos de tizones humeantes (bajo el ardor de la cólera de 
Rasín y de Aram y del hijo de Remalías/ 0, [5] ya que Aram, con Efrain y el 
hijo de Remalías, ha maquinado tu ruina diciendo 71: /67 Subamos contra 
Judáy aterroricémosla 72, conquistémosla para nosotros 73 y pongamos allí por 
rey al hijo de TabeF 4». [7] Así ha dicho el Señor Yhwh: «No se cumplirá ni 
ocurrirá, [8] porque la cabeza de Aram es Damasco, y la cabeza de Damasco, 
Rasín; y dentro de sesenta y cinco año/ 5, Efrain dejará de ser pueblo. [9] La ca-
beza de Efrain es Samaría, y la cabeza de Samaría, el hijo de Remalías. Si no 
creéis, ciertamente 76 no subsistiréis». 
Comienza el capítulo con una introducción histórica que es igual 
que 2 R 16,5 con pequeñas variantes. En concreto, dichas variantes son: 
[a] La referencia temporal que aparece en el Libro de los Reyes es 
T X («entonces»), adverbio relativo que apunta a 2R16,1 , con lo que si-
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túa los acontecimientos que siguen en la historia de los reyes de J u d á e 
Israel. 
[b] E n lugar de rbs, en 2 R 16,5 aparece rh>U\ 
[c] E n el Libro de los Reyes se inserta: Trnr^iJ TCTI («y sitiaron — o p r i -
m i e r o n — a Ajaz») . 
[d] E n lugar del singular by, aparece el plural Í7y. Así aparece el 
texto de Is en los L X X , V g , Syr y 1 QIs a . 
[e] E n 2 R 1 6 , 5 se omite al final n^V. 
Para una mayoría de autores Is 7,1 depende del Libro de los Reyes. 
Se trataría de un texto traído por un redactor como sucede también con 
los ce. 3 6 - 3 9 . Se afirma también que la fraseología y la construcción no 
son propias de Isaías, ni tan siquiera de un contemporáneo 7 7 . N o obs-
tante también se encuentra quien cree que la dependencia es en sentido 
contrario a legando tres argumentos : 2 R 16,5 se presenta aislado; " to " 
parece ser lectio faciliory, por lo tanto, secundaria; Is 7,2 necesita de al-
guna manera una introducción 7 8 . Sea c o m o fuere, el vínculo entre am-
bos textos es patente. 
Este primer versículo detalla tanto la datación, c o m o qué aconteci-
mientos son considerados importantes para la narración. Por eso, una 
pr imera lectura sugiere que las palabras de Yhwh y el profeta que vie-
nen a continuación, han de ser leídas con referencia a la situación que 
se describe 7 9 . 
Sin embargo , es de señalar que la conexión temática entre los w . 1 -2 
y los siguientes, no depende tanto del acontecimiento narrado c o m o 
del juego conceptual entre el temor y la l lamada a la fe. E n los dos ver-
sículos iniciales se da una progresión desde la descripción hecha a la 
manera de la noticia histórica a la explicitación de la reacción del rey y 
del pueblo de Judá . Esta progresión lineal supone un paso de lo general 
(el marco) , a lo particular (el aspecto de la realidad sobre el que el autor 
quiere incidir) que fija el tema del temor como enlace con lo siguiente. 
E n efecto, la intervención de Yhwh ante el rey por medio del profe-
ta que se detalla en los w . 3-9 tiene c o m o elemento dominante inequí-
voco la l lamada a la confianza en Yhwh que se contrapone al miedo de 
J u d á ante sus enemigos 8 0 . Esta l lamada a la confianza se encuentra ya en 
las primeras palabras del mensaje encargado al profeta (v. 4 ) y es cerrada 
mediante un juego de palabras con la raíz ]QX (v. 9 ) . Dicha raíz, ha sido 
usada ya con anterioridad (cfr. 1,21.26) en referencia al pasado glorioso 
y el futuro restaurado de Jerusalén. Por lo tanto, la exigencia de fideli-
dad (o de fe, pues se trata de la mi sma raíz), no sólo es la clave del esta 
parte del texto, sino que se trata además de un elemento temático que 
enlaza el c. 7 con secciones precedentes (1 ,21-31) . 
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El predominio conceptual sobre el evento es también sugerido por 
el camino escogido por el texto profético desde su inicio, sin embargo, 
el que la acción haya sido situada en un contexto tan preciso no puede 
ser dejado de lado, al contrario, deja en el aire una pregunta que el desa-
rrollo del texto ha de responder: ¿cuál es la relación que el texto invita a 
establecer entre las palabras proféticas y el marco histórico que reseña? 
E n relación con esto está, por e jemplo, el alcance que hay que atribuirle 
a la expresión «casa de Dav id» usada por el profeta para dirigirse a un 
rey concreto c o m o es Ajaz. 
J u n t o con lo anterior, también contiene el bloque elementos difíciles 
de entender c o m o son el enunciado con el juego de la palabra «cabeza» 
(¡BIT): w . 8s) , el anuncio de la desaparición de Efraín trascurridos sesen-
ta y cinco años o el nombre , a todas luces s imbólico, del hijo de Isaías. 
C o m o se puede ver en los distintos comentarios que hay a este pasaje, 
las propuestas de solución a estas dificultades han pasado por la recons-
trucción hipotética de datos extratextuales. El texto en cuanto tal no da 
m á s pistas. Si el texto siguiente, no a sume estos e lementos , quedarán 
entonces en suspenso y, por lo tanto, han de ser consideradas c o m o m a -
terial no sistémico y, por consecuencia, carente de significado 8 1 . Esta ca-
rencia de significado no es, sin embargo , una invitación a suprimir del 
texto esas partes (no ha faltado quien lo haya h e c h o 8 2 ) , pues esos ele-
mentos desempeñan sin duda una función. Son , de un lado, indicios de 
compos ic ión en el texto y, de otro, de respeto de algo recibido c o m o au-
toritativo aunque n o fuera en su m o m e n t o perfectamente comprendi-
d o 8 3 . Este t ipo de elementos quedan englobados en el texto en virtud de 
la cohesión global o de largo alcance 8 4 . Trabajan en el texto c o m o parte 
de la notación del realismo que se exige a la transmisión de una tradi-
ción recibida y transmitida c o m o verdadera. Los elementos no recono-
cibles c o m o sistémicos quedan por ello constituidos c o m o indicadores 
de real ismo 8 5 . 
D e estos e lementos que se han menc ionado , es quizá la figura y el 
n o m b r e del hi jo de Isaías Sear Yasub la que parece tener m á s interés. 
La aparición de este personaje es enigmática, pues no se explica qué pa-
pel desempeña en los hechos o cuál es el contenido s imból ico que sin 
d u d a tiene su nombre . Este hecho ha llevado a que la discusión acerca 
d e S ear YaSub haya sido complicada y, c o m o se puede ver en la litera-
tura sobre el tema, se han d a d o acerca de él frecuentes controversias 8 6 . 
D e j a n d o de lado intenciones supuestas y reconstrucciones hipotéticas, 
el n o m b r e del hi jo de Isaías entronca con dos elementos textuales que , a 
nuestro entender, son los que dan sentido a su s ituación actual en el 
texto: 
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a) El tema del resto que viene siendo apuntado desde el primer capí-
tulo del libro profético. 
b) La explicación formal del nombre que aparece en Is 10,20ss. 
Es to , claro está, obliga a dejar de lado la búsqueda de las ipsissima 
verba de Isaías para pasar a centrarse en el texto, pues según la crítica ha 
puesto de manifiesto, existen dudas razonables tanto acerca del desarro-
llo por parte de Isaías de la doctrina del resto santo, c o m o de la autoría 
por parte del profeta de esa parte del c. 10 8 7 . Desde este punto de vista, 
se pueden sacar algunas conclusiones acerca de la función de Sear 
YaSub en Is 7,3 
a) Supone la vinculación del tema del resto tal y c o m o viene expues-
to en Is 1-12 con la l lamada a la fe central en Is 7 ,1-9 y, p ro longando 
los vínculos textuales, con los tres conceptos abstractos que están detrás 
de todo Is 1-12 (n;iOX, y n p T S ) -
b) Conec ta la idea de resto con el núcleo textual de Is 1-12, puesto 
que aparece en relación con el centro del centro, es decir con el c. 7 que 
es el centro del núcleo narrativo. 
O t r o hecho importante en relación con el nombre s imból ico del 
hijo de Isaías es que rompe una convención literaria al no explicarse en 
absoluto su significado, por lo que queda reservado a tareas de conecti-
vo textual. 
4 . 2 . 2 . El oráculo (7,10-17) 
A continuación se encuentra la parte central del texto que estudia-
mos en este trabajo. H a sido mucho lo que se ha dicho antes de llegar a 
este p u n t o y este m i s m o hecho es la manifestación de un convenci-
miento metodológico que está detrás de estas páginas: en el estudio de 
un fragmento textual bíblico (y no bíblico), puede no ser tan importan-
te el detenerse en las palabras de ese mi smo fragmento c o m o el delimi-
tar y estudiar el texto que en él es funcionalmente operativo. Por ello, 
las páginas dedicadas directamente al segmento textual que se estudia 
no tienen por qué ser más que las dedicadas al estudio del texto c o m o 
global idad. C o s a distinta es el peso que tiene esta parte para el texto 
c o m o total idad en comparac ión con otras secciones del m i s m o . L a si-
tuación central de la profecía de Emmanue l en el conjunto de un texto 
que , c o m o se detallará más adelante, tiene una estructura tendencial-
mente concéntrica, ha de mover al lector a valorarla c o m o un elemento 
importante . 
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Pero antes de entrar en mayores profundidades es necesario fijar el 
texto sobre el que se trabaja: 
[10] Volvió Yhwh 38 a hablar a Ajaz diciendo: [11] «Pide para ti un signo de 
Yhwh tu Dios en lo profundo del ¡ée'ol 89 o de arriba en lo alto». [12] Dijo 
Ajaz: «No lo pediré, no tentaré a Yhwh.» [13] Y dijo él: «Escuchad, pues, casa 
de David: ¿os parece poco cansar a los hombres, que cansáis también a mi 
Dios? [14] Pues bien, el Señor mismo va a daros un signo: He aquí que ¡a don-
cella 90 concebirá y dará a luz 91 un hijo, y le pondrá por nombre 92 Emmanuel. 
[15] Cuajada y miel comerá para saber 93 rechazar lo malo y elegir lo bueno. 
[16] Porque antes de que sepa el niño rechazar lo malo y elegir lo bueno, será 
abandonada la tierra de los dos reyes a los que temes 94. [17] Yhwh hará venir 
sobre ti y sobre tu pueblo y sobre la casa de tu padre, días cuales no los hubo 
desde el día en que se apartó Efiraín de Judá (el rey de Asiría/ 3. 
E n una pr imera lectura l lama la atención la ausencia de elementos 
temáticos evidentes quitando, acaso, la referencia a los dos reyes — p o r 
demás c o m p l i c a d a — en el v. 16. Observando el texto con algo más de 
detenimiento se pueden también reconocer a lgunos vínculos m á s te-
nues con rasgos temáticos c o m o son el verbo «comer» (v. 15) , el con-
traste entre mal y bien (v. 15) o, incluso, el m i s m o nombre de E m m a -
nuel en relación con la presencia de D io s entre su pueblo tematizada 
anteriormente (sobre todo en 4 ,2-6 ) . Pero con todo , se puede afirmar 
que el enunciado constituido por 7 ,10-17 es eminentemente temático, 
lo cual ya viene de alguna manera anunciado por el m o d o de conectar 
esta sección con la anterior: «vovió a hablar . . . » , es decir, desde el inicio 
del segmento se predispone al lector a aceptar lo siguiente c o m o infor-
mac ión nueva. Es lógico que en esta parte de la sección narrativa se 
obre así, en cuanto que la narración de un acontecimiento sucediendo a 
otros supone normalmente que se van introduciendo sucesivas noveda-
des. Se trata, por lo tanto de otra consecuencia del cambio de discurso a 
narración. Este efecto se había visto atenuado en el c. 6 por el peso que 
tienen en el balance del conjunto los discursos formalmente poéticos 
por su posición, contenido y extensión. E n el c. 7 no se acaba de rom-
per esta d inámica de la narración hasta el últ imo segmento (w. 18-25) , 
d o n d e la narración deja totalmente su lugar al discurso. C o n c r e t a n d o 
algo más , Is 7 ,10-17 contiene la siguiente información: 
1) D a noticia de un diálogo entre el profeta (literalmente Yhwh) y el 
rey que se desarrolla en unos términos no del todo comprensibles . D e 
entrada, el único vínculo que tiene el arranque de ese diálogo con la in-
troducción histórica de los nueve primeros versículos es el n o m b r e del 
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rey y la denominación «casa de David» usada por el profeta para dirigir-
se a éste. 
2) L a parte final del diálogo está monopol izada por el profeta que 
anuncia un «s igno» 9 6 consistente en el nacimiento de alguien al que se 
le p o n d r á un n o m b r e bastante significativo: «Dios-con-nosotros» 9 7 . 
Este parlamento del profeta está también lleno de elementos difíciles de 
comprender. Parece en un primer m o m e n t o que el nacimiento que se 
anuncia está en relación con la derrota de la invasión de sirios y efraimi-
tas, por la mención que se hace a dos reyes (v. 16) . Sin embargo , en el 
versículo siguiente se anuncia el advenimiento de unos «días» que pare-
ce más bien un anuncio de castigo. Esta especie de contradicción ha lle-
vado a algunos autores a intentar explicar el v. 17 c o m o un anuncio de 
un futuro venturoso con la restauración de la unidad del reino davídico 
o bien a dar un sentido negativo al nacimiento de Emmanue l 9 8 . E n efec-
to, en lo que se refiere al v. 17, podría pensarse que su frase inicial se re-
fiere al estado de cosas idealizado anterior a la ruptura del reino unifica-
do de David . Sin embargo la explicación «el rey de Asiria» con la que se 
cierra el versículo apunta más bien a días catastróficos c o m o los fueron 
los de la secesión. D e hecho el texto de Is 7 ,17 no habla del t iempo de 
la monarquía davídica idealizada sino de los mismos días de la ruptura, 
que es entendida sin duda como una catástrofe nacional. 
Si el texto se acabara aquí, los problemas de comprensión del m i s m o 
serían práct icamente insuperables, pero a fortunadamente no es así. 
Restan aún varios niveles de coherencia por cerrarse, en primer lugar los 
versículos finales del c. 7 y el último tercio de la unidad textual formada 
por los ce. 1-12; e incluso se podría ir más allá. Si se plantea la cuestión 
en estos términos , el segmento textual sobre el que centra este trabajo 
ha de servir no para proporcionar respuestas, s ino todo lo contrario, 
para suscitar preguntas que serán respondidas en la med ida en que el 
texto tenga respuestas para ellas. E n la base de las preguntas que cabría 
hacer al texto se pueden poner estas dos: 
— ¿ C ó m o se relaciona este oráculo y su marco narrativo con los cin-
co primeros capítulos del libro profético? 
— E n relación con lo anterior, ¿el contenido del oráculo es sólo la re-
produción mimética de un diálogo, es decir, fue algo circunstancial di-
rigido a Ajaz o va, por el contrario, dirigido al lector? 
La respuesta a estas dos preguntas — q u e en el fondo son una s o l a — 
es la que proporcionará el marco hermenéutico en el que se podrá des-
cender a detalles. Si el oráculo de Emmanue l es la reproducción de una 
conversación textualmente subordinada a los hechos que se describen, 
las preguntas acerca de su contenido carecen ya de sentido, pues estas 
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palabras quedarían en situación de elementos no sistémicos (indicadores 
de realidad), dada la línea predominantemente discursiva que el texto 
adopta desde su inicio. E n el caso de que no sea sólo ese tipo de repro-
ducción menc ionado , habría que ver a la luz del texto qué elementos 
son pertinentes y cuáles no, pues en una configuración de este tipo no 
tiene sentido preguntar, por e jemplo, la identidad de la madre de E m -
manuel si el texto no explota esa l ínea" . 
Sea cual sea la respuesta que se dé a las preguntas propuestas siempre 
quedará pendiente además situar correctamente desde el texto el lugar 
que ocupa la mención de la historia en la profecía de Emmanue l . El tra-
tamiento del t iempo que se vio en Is 1-5 cambia a partir del c. 6 y dicho 
cambio se acentúa en el c. 7, al incrementarse el compromiso del texto 
con un marco espacio-temporal m u y restringido. 
Por últ imo, hay tres rasgos literarios que habrán de tenerse en cuen-
ta en las conclusiones que se quieran sacar del oráculo de Emmanue l : 
a) E n el anuncio del nacimiento de E m m a n u e l no se explica el por-
qué del nombre de Emmanue l , lo cual, al igual que se dijo para el 
nombre de Sear YaSub, supone la ruptura de una convención li-
teraria. También en paralelo con el nombre del hijo de Isaías, el 
nombre de E m m a n u e l es de algún m o d o explicado más adelante 
(8 ,10 ) . L a lejanía en ambos casos entre el n o m b r e y su explica-
ción es tanto topográfica c o m o conceptual, en cuanto que no se 
trata de verdaderas explicaciones. Este m o d o de obrar lleva al lec-
tor a construir el sentido tanto de un nombre c o m o del otro, no 
en el marco restringido de una construcción convencional, s ino 
en el conjunto del texto en el que ambos se muestran funcional-
mente operativos. E n otras palabras, la ausencia de explicación 
en un n o m b r e evidentemente s imból ico en contra del m o d o de 
obrar en otros lugares de la literatura bíblica (Is 8,3-4 sin ir más 
lejos), constituye uno de esos «espacios en b lanco» 1 0 0 que el lector 
ha de completar con datos tomados , en primer lugar del texto y 
acto seguido de su enciclopedia semiótica. 
b) T a m b i é n se r o m p e con las convenciones literarias bíblicas al no 
hacer referencia a la actividad futura del que va a nacer, dejando 
el anuncio de salvación (¿o de castigo?) relacionado sólo con el 
nacimiento del personaje. Esta conclusión se ve conf i rmada de 
manera notable con Is 8 ,23b-9,6. 
c) El v. 17 es de transición, de m a n e r a q u e en la divis ión que se 
p r o p o n e lo m i s m o podría ir con esta unidad que con la s iguien-
te. Pero lo importante es que este versículo encamina al oráculo 
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de E m m a n u e l hacia su explicación pr imera que se encuentra en los 
w . 1 8 - 2 5 . 
4 . 2 . 3 . La explicación (7,18-25) 
La continuidad textual entre Is 7 ,10-25 es difícil de poner en duda, 
de jando a parte las cuestiones de hipotética autoría. Al igual que se vio 
en el c. 6 y se verá en el 8, la narración desaparece mediante la prolon-
gación del últ imo de los parlamentos, volviendo así del texto narrativo 
al discursivo. Esto , como ya se dijo, es indicio de que el texto busca que 
los oráculos incluidos en la sección narrativa sean recibidos por el lector 
y no por uno de los personajes, estableciendo así un vínculo estructural 
con los inicios netamente discursivos del libro profético. D icho de otra 
manera , se observa inequívocamente un predominio del oráculo sobre 
la narración, de la palabra sobre el evento. 
Pasando ya al contenido de Is 7 ,18-25 , el texto es el siguiente: 
[18] Y sucederá en aquel día que silbará Yhwh a la mosca que hay en los con-
fines de los ríos de Egipto, y ala abeja que hay en tierra de Asiría, [19] y ven-
drán y se posarán todos ellos en las quebradas, en las hendiduras de las rocas, en 
todos los matorrales y en todas las malezas"". 
[20] Aquel día rapará el Señor con navaja' 02 alquilada al otro Lado del Río 
(con el rey de Asiría) La cabeza y el pelo de las piernas y también la barba afei-
tará. 
[21] Y sucederá en aquel día que criará cada uno una ternera y dos reses me-
nores, [22] y ocurrirá que, por la abundancia de La producción de Leche se co-
merá cuajada, porque cuajada y miel comerá todo el que quede dentro del 
país 103. 
[23] Y sucederá en aquel día que todo lugar donde haya mil cepas por valor de 
mil siclos de plata, será zarza y espino. [24] Con flechas y arco se entrará allí, 
pues zarza y espino será toda el país, [25] y en ninguno de Los montes que son 
cavados con la azada se podrá entrar por temor a la zarza y el espino; será de-
hesa de bueyes y lugar hollado por el ganado menor. 
C o m o se di jo anteriormente, el v. 17 establece la conexión entre los 
dos segmentos textuales, mediante la relación anafórica entre los «días» 
del v. 17 y la expresión «aquel día» que aparece encabezando cada una 
de las cuatro partes de 7 ,18-25 . La divergencia en el número gramatical 
entre las dos expresiones puede verse atenuada por un más que posible 
sent ido colectivo de la expresión tCinn C T 3 . Por otro lado, el uso de la 
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expresión concreta X i nn CV3 viene exigida por la función de conectivo 
que tiene 7 ,18-25 con el texto que precede a la sección narrativa de Is 
1-12. E n el apartado anterior se señaló la falta de conexiones claras de Is 
7 , 1 0 - 1 7 con Is 1-5. L a solución de ese ais lamiento se encuentra en Is 
7 , 1 8 - 2 5 . Estos versículos tienen, por tanto dos funciones principales: 
(i) son el lugar por el que el oráculo de E m m a n u e l se vincula con Is 1-5 
y, por lo tanto, el m o d o por el que dicho oráculo se inserta en el texto al 
que pertenece y (ii) son la primera explicación de dicha profecía. Veá-
moslo en detalle. 
E n primer lugar, se descubre que Is 7 ,18-25 tiene una cantidad no-
table de elementos temáticos, c o m o son: 
— E l verbo «silbar» (v. 18) c o m o el m o d o por el que Yhwh llama a 
los extranjeros para castigar a su pueblo (5 ,26) . 
— L a expresión «hendiduras de las rocas» (v. 19) . 
— E l rapar c o m o castigo (v. 20 ) apareció ya en 3 ,17 , aunque los ver-
bos no son los m i s m o s . Viene presentado c o m o un castigo-humilla-
ción, pero, curiosamente, el rasurado de todo el cuerpo es una purifica-
ción necesaria para los levitas en N m 8,7 . El término «navaja» (TJ ¡ " i ) 
aparece tanto en Is 7 ,20 c o m o en N m 8,7. 
— L a ganadería suplanta a agricultura (w. 2 1 - 2 5 ) , concepto adelan-
tado ya en 5 ,17 . 
— L a referencia al resto («todo el que quede dentro del país», v. 2 2 ) . 
— L a desolación de la tierra cultivable (y específicamente de la viti-
cultura, v. 2 3 , cfr. 5 ,1-7 y 3 ,14 ) . C o n respecto a este tema se da aquí 
una confluencia de los términos «zarzas» y «espinos» que resulta m u y 
significativa por la distribución de estos vocablos en la Biblia hebrea. El 
término tTE? («zarza») aparece sólo siete veces en todo el Ant iguo Testa-
mento , y todas en Is 1-27 1 0 4 . Además siempre aparece en combinación 
con T D D («espino»). Esta segunda palabra aparece once veces, las siete 
dichas e Is 3 2 , 1 3 por un lado, y en J r 17 ,1 ; E z 3,9 y Z a 7 ,12 por otro, 
teniendo en cuenta que en estos tres lugares no significa «espino» sino 
«diamante». 
E n definitiva, Is 7 ,18-25 es un lugar d o n d e confluyen bastantes de 
las líneas temáticas que surcan la primera parte del Libro de Isaías, por 
lo que se puede decir que, así c o m o Is 7 ,10-17 era predominantemente 
temático, Is 7 ,18-25 es predominantemente temático y constituye, por 
ello, el vínculo entre el estrato menor de coherencia que lo contiene (el 
c. 7 ) y la unidad textual superior. 
L a segunda función que se descubre en Is 7 ,18-25 es el proporcionar 
a la profecía de E m m a n u e l su primera explicación puntual . El m i s m o 
hecho de que sirva de vínculo entre el c. 7 y el resto del texto de Is 1-12 
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ya supone la apertura de una vía de interpretación, pero ahora nos refe-
r imos a un nivel más de detalle. E n concreto dos son los aspectos del 
oráculo de E m m a n u e l que este segmento textual determina: 
1) D e s d e el p u n t o de vista temporal , Is 7 , 18-25 coloca en una di-
mens ión m á s abierta las restricciones temporales que se derivan del 
marco histórico establecido en 7,1-9. E n esta parte final del c. 7 de Isaí-
as no se m e n c i o n a ni a Siria ni Efraín, sino a Asiría, que no aparece 
mencionada explícitamente en el Libro de Isaías hasta 7 ,17 . Pero la po-
tencia asiría se nombra junto con Egipto, lo cual no coincide con el es-
q u e m a histórico del que depende el Libro de Isaías, es decir, el libro de 
los Reyes (cfr. 7,1 y 2 R 1 6 , 5 ) 1 0 5 . Esto da pie al inicio de una tendencia 
que se irá fortaleciendo progresivamente en Is 9 -12 : las menciones de 
Asiria acaban por tener un gran componente simbólico, en su papel de 
instrumento del castigo d iv ino 1 0 6 . A esto se añade las resonancias esca-
tológicas con las que llega cargada la expresión «en aquel día» por el uso 
que de ella se ha hecho en Is 1-5. Recuérdese que el primer antecedente 
claro de esta expresión anafórica es el «día de Yhwh» menc ionado en 
2 , 1 2 . Es ta tendencia escatológica conecta también con la idealización 
del t iempo del É x o d o que se descubría en Is 1-5 y, por lo tanto, se aleja 
de la idea de que Is 7 ,17 se refiera al t iempo inmediatamente anterior a 
la separación de los reinos c o m o ideal. 
2) L o que claramente es una explicación del oráculo de Emmanue l es 
la referencia que se hace a la al imentación que el profeta augura al 
n i ñ o 1 0 7 . E n primer lugar hay que poner de manifiesto el carácter s imbó-
lico del concepto de «comer», que viene siendo usado s imbólicamente 
desde los inicios de Is 1 -12 y que sigue siendo usado con profusión en 
los últimos capítulos del texto (vid. sobre todo 9 ,17-20) . 
El v. 2 2 establece un enlace entre la profecía de E m m a n u e l y la idea 
del fin de la agricultura que se ha ido conduciendo desde Is 1. La cuaja-
da y la miel funcionan c o m o símbolos de los productos derivados de la 
ganadería, que entra en un m o m e n t o de esplendor coincidiendo con el 
a b a n d o n o de las tareas agrícolas (cfr. 5 ,17; 7 ,25) . S imultáneamente no 
se puede decir que estos dos alimentos simbolicen exclusivamente la in-
digencia, pues no parece acertado suponer que cuajada y miel puedan 
tener connotaciones desagradables 1 0 8 . 
Por lo tanto, c o m o se entrevio en Is 1 - 5 1 0 9 no hay alternancia o con-
traposición entre castigo y salvación, s ino s imul tane idad 1 1 0 . Esta 
conciencia de la s imultaneidad de la condena y la salvación no es una 
producto de una yuxtaposición obligada por las contradicciones inter-
nas del texto, sino que ambos conceptos se encuentran armonizados en 
la idea de resto. La segunda parte del v. 2 2 («porque cuajada y miel co-
82 C A R L O S J Ó D A R E S T R E L L A 
mera todo el que quede dentro del país») no es superflua, s ino que se 
trata de una construcción paralela con una discordancia en el segundo 
miembro («todo el que quede en el país») , que sirve precisamente para 
introducir la conexión con el tema del resto. 
Por lo tanto, el oráculo de E m m a n u e l anuncia una época de biena-
venturanza cuyo origen coincidirá con las consecuencias del castigo pu-
rificador que se anuncia contra Israel. Los mi smos que participen de esa 
bienaventuranza futura (el resto), no escaparán a los efectos del castigo. 
4 . 3 . Fin de la sección narrativa (Is 8 , l - 2 3 a ] ) 
El comienzo de este bloque queda marcado por la vuelta a la primera 
persona del singular y el cambio de tema con respecto a lo inmedia-
tamente anterior. El final podría estar en el fin del uso de la primera per-
sona y en la serie de referencias anafóricas que enlazan el v. 1 con el 18 
(aparición explícita del «yo» y los hijos), pero aquí, de manera más clara 
que en los dos capítulos anteriores, el final es confuso. Se corta en el v. 
23a, porque el 2 3 b encaja mejor como introducción de lo siguiente. Po-
dría ser que dicha introducción incluyera además los w . 2 1 - 2 3 a pero, 
aunque se descubren en ese segmento algunas líneas que apuntan a la 
unidad siguiente, es bastante difícil determinar el sentido del conjunto. 
Por otro lado, no es fácil describir un sistema para todo el capítulo. 
Parece que el texto vaya saltando de un tema a otro de manera poco ar-
mónica , pues mientras que es relativamente sencillo identificar unida-
des menores , no lo es tanto el descubrir c ó m o es la progresión entre 
ellas. N o obstante, aunque dispersas, las conexiones con el resto del tex-
to de Is 1-12 son numerosas. 
C o n este estado de cosas, en este apartado se va a ir describiendo lo 
que cada unidad menor de Is 8 ,1-23a aporta a la determinación de la 
profecía que se estudia. 
E n primer lugar está Is 8,1-4 en donde , al igual que sucedía con el 
comienzo del c. 7 — y en cierta med ida también del 6 — , se muestra 
una acción m u y determinada en lo que se refiere al t iempo y los perso-
najes. Su conexión con lo anterior depende del anuncio de la destruc-
ción de D a m a s c o y Samar ía en el v. 4 . Prácticamente todo lo demás 
funciona c o m o marca de realismo y, en este caso, de manera aún más 
clara que los anteriores en cuanto que aparecen tres sustantivos deter-
minados (los dos nombres propios y «la profetisa») sin que hayan sido 
previamente presentados en el texto. Varios autores han visto una cone-
xión formal entre el anuncio del nacimiento de M ä h e r Salal e Is 
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7 , 1 4 ' " , sin e m b a r g o , c o m o se di jo con anterioridad, en Is 8 ,1-4 sí se 
mantiene la convención literaria bíblica de explicar el sentido del n o m -
bre s imbólico. 
A cont inuación se encuentra 8 ,5-8 , que se conecta con lo anterior 
de la m i s m a manera que se hizo en 7 ,10 («volvió a hablar») . E n esta 
parte se muestra que la perspectiva geográfico-política del texto es Israel 
c o m o unidad , con su centro en Jerusalén. El texto interpela ahora al 
pueb lo del Reino del N o r t e anunciando un castigo que lo destruirá y 
alcanzará también a J u d á , hasta abarcar todo lo que el texto l lama la 
«tierra de Emmanue l » . El anuncio de castigo contra Israel vuelve a apa-
recer en Is 9 ,7-10 ,4 . E n el m o d o de dirigirse el profeta al Reino del 
Nor te se observa una disociación entre el pueblo de Samaría y su gober-
nante; mientras que el profeta se dirige a «la casa de Dav id» c o m o re-
presentante oficial del pueblo, pero el rey Pécaj de Israel es un usurpa-
dor al que ni siquiera l lama por su nombre : la culpa es del pueblo que 
lo sigue a él. Dis t ingue al pueblo de Israel de sus dirigentes. L l a m a in-
sitentemente a Pécaj, «el hijo de Remallas» como para subrayar su ilegi-
t imidad y no le dirige la palabra. 
Es interesante — a u n q u e puede ser un dato algo a i s l a d o — la rela-
ción que , según G . E H a s e l 1 1 2 tiene la imagen de la inundación con la 
idea de resto a la luz de las narraciones del diluvio en el Génesis. 
A lgunos autores intentan referir toda esta unidad a Judá , pero si se 
leen c o m o dirigidas al pueblo del Reino del Nor te se entienden mejor 
(al decir «seguirá por Judá» en el v. 8 da a entender que no empezó por 
allí) y permite conservar el texto como es tá " 3 . El vocativo E m m a n u e l en 
el v. 8 ha sido en ocasiones considerado un grito cultual o algo similar, 
no estamos de acuerdo en cuanto que hace falta un vocativo para que el 
pronombre de segunda persona de "J1D8 funcione correctamente. 
Segu idamente aparece un corto p o e m a con un fuerte r i tmo (8 ,9-
10) . Este p o e m a enlaza con lo que se anunció en 5 ,26-30 y será desa-
rrollado en Is 10 ,5-32 : Yhwh utiliza a los pueblos extranjeros para casti-
gar al pueblo elegido. A q u í y en 10 ,5-32 se anuncia que esos pueblos 
extranjeros (Asiría) serán a su vez castigados cuando acaben su función. 
La diferencia entre el castigo de Israel y el de los pueblos extranjeros re-
side precisamente en el resto. Es to es un m o d o de presentar a Yhwh 
c o m o señor de la historia: los designios de los poderosos son vanos, 
porque Yhwh está con su pueblo. 
L a s iguiente unidad es Is 8 , 1 1 - 1 5 . El tema dominante de esta sec-
ción es el temor, lo cual la pone en relación con 7,1-9. Este tema fue de-
sarrollado en el c. 7 mediante una l lamada a la confianza, mientras que 
aquí se pide al pueblo que oriente su temor a Yhwh en vez de a las na-
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d o n e s enemigas . El temor de J u d á a sus enemigos se entiende c o m o 
una prevaricación por falta de confianza en Yhwh que les garantiza su 
victoria (cfr. 8,1-4 y 8 ,9-10) . 
Otros puntos de interés son la conexión con 3 ,8-11 a través del 
tema del tropiezo y trampa; la aparición de la expresión «ambas casas de 
Israel» (8 ,14b) que incluye a Samaría entre los destinatarios y la separa-
ción del profeta del pueblo (8 ,11) que podría ponerse en relación con el 
concepto de resto. 
La siguiente unidad engloba los w . 16-18. Estos tres versículos son 
bastante complicados . Se ve que el v. 18 enlaza de alguna manera con 
7,3 (hijo-señal) y 7 ,14 (señal) 1 1 4 . También se podría ver una referencia 
implícita al resto en relación con lo que se insinuaba en la unidad ante-
rior: Isaías y los suyos son apartados del pueblo para formar parte del res-
to. Por úl t imo, la expresión «que oculta su rostro» (v. 17) establece un 
contraste con la promesa de futura presencia de Dios entre su pueblo. 
El final del capítulo (8 ,19-23a) es m u y complicado y las explicacio-
nes que se han intentado dar de él son difícilmente conciliables. Las di-
ficultades son en primer lugar léxicas por la concentración de expresio-
nes poco frecuentes. La traducción que damos no intenta aclarar nada, 
sino tratar de exponer lo que hay. El segmento se puede dividir en dos 
partes: 19-20 y 21-23a . L o más relevante es c ó m o es el subrayado del 
concepto de oscur idad 1 1 5 que coloca esta parte en conexión con la catás-
trofe de dimensiones cósmicas de 5 ,30 y con la unidad siguiente donde 
se anuncia el advenimiento de «una gran luz» (9 ,1) . También tiene inte-
rés la menc ión del hambre , que es un concepto temático bastante fre-
cuente en Is 1-12. 
5. V I S I Ó N GLOBAL D E LA TEXTURA EN T O R N O A LA PROFECÍA 
D E E M M A N U E L 
U n a vez revisado todo el texto, veamos de qué manera quedan los 
objetivos marcados: la búsqueda de la coherencia textual de Is 1-12 y el 
funcionamiento de la profecía de E m m a n u e l en su texto. 
5 . 1 . M e c a n i s m o s de const i tución de la textura de Is 1-12 
Is 1-12 admite ser tratado c o m o texto. La textura de Is 1-12 se cons-
truye sobre una progresión temática en todo el conjunto en el cual son 
identificables un principio y un final. 
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La mayor dificultad para la construcción de la coherencia de este 
texto es la disonancia que trae consigo la coexistencia de textos narrati-
vos y no narrativos. Sin embargo, el estudio del uso del t iempo a lo lar-
go de todo el texto permite descubrir c ó m o se realiza la síntesis de estos 
elementos heterogéneos. 
5 . 1 . 1 . Elementos temáticos 
Algunos de los elementos temáticos más relevantes en Is 1-12 son: 
— « C o n o c e r - n o conocer», que se relaciona también con los pares si-
milares ligados a la percepción sensorial («ver-no ver», «escuchar-no es-
cuchar», e t c . ) " 6 . Este tema además de ser recurrente, es desarrollado a lo 
largo de todo el texto hasta llegar a su culminación final. 
— E l uso metafórico de los verbos de movimiento (sobre todo 310). 
— L a s imbología entre lo alto y lo bajo , articulada mediante las me-
táforas de la subida al monte , la tala de árboles, etc. Se utiliza para in-
dicar c ó m o Yhwh o Sión serán ensalzados. Es especialmente significa-
tivo en el caso del resto que será ensalzado después de su humillación, 
mientras que el malvado, el pueblo que «no conoce», los idólatras o los 
invasores serán humil lados desde su soberbia. D e esta manera se crea 
en el texto un movimiento ascendente-descendente en sentidos opues-
tos. 
— E l uso también metafórico del verbo («comer») . L a idea de 
comer (algo) es siempre considerada pos i t iva" 7 . L o contrario de «comer 
algo bueno» , no es «comer algo malo» , s ino «ser devorado» 1 1 8 , que es 
también un concepto recurrente a lo largo del texto. También aparece 
c o m o contrario «pasar hambre» . L a idea de «comer lo bueno» aparece 
unida al concepto de resto 1 1 9 . 
— L a oposición de contrarios «bien-mal» o «justo-malvado». Su for-
mulac ión s imból ica más notable es el contraste entre «oscuridad» y 
«luz». Esta oposición sirve también para indicar una sucesión temporal: 
d o n d e se hacía (o se esperaba) el bien, se ha hecho el mal; donde reina-
ban las tinieblas, se hará la luz. 
— E l uso s imbólico del fuego y del agua, ambos con un sentido do-
ble. El fuego es s ímbolo de la destrucción ocasionada por el mal y tam-
bién de la purificación llevada a cabo por Yhwh. El agua es s ímbolo de 
la invasión destructora ( inundación) y también de la salvación («la 
fuente de la salvación»). 
— L a recurrenciá de términos del c a m p o semántico de la filiación 
(«vastago», «hi jo», «descendencia» . . . ) dan cohesión, al menos c o m o 
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tema contextua l 1 2 0 , salvando la posibi l idad de que un estudio m á s en 
profundidad pueda encontrar en este uso una función de más peso. 
— L a destrucción de la tierra cultivable que pasa a ser lugar de flore-
cimiento de la ganadería es un m o d o s imbólico de expresar los benefi-
cios que traerá consigo el castigo, que pasa por tanto a ser entendido 
con purificación. Esta s imbología de la asolación de los terrenos agríco-
las está en relación con uso recurrente de los términos «cardos y abro-
jos» . Este vínculo no es exclusivo, pues estos términos no s iempre son 
usados en este contexto. 
— L o s términos abstractos CDSÜft, (n)pTiS y ¡ " I J I D X que constituyen la 
esencia del pasado idealizado y del futuro venturoso. Es tos conceptos 
son m u y importantes en la constitución de la textura de todo el Libro 
de Isaías 1 2 1 . 
— L a recurrencia de la expresión Xinn CT3 que llega a ser una de las 
claves del tratamiento del t iempo en Is 1-12. 
— E l concepto de «resto», que es el que sintetiza las ideas de salva-
ción y condena que se dan s imultáneamente en el texto. Hac ia este con-
cepto apuntan bastantes de los elementos temáticos antes enunciados 
(el regreso, la humillación-exaltación, el comer lo bueno, la luz, el fue-
go, el agua, la deso lac ión. . . ) . 
Por otro lado, también contribuye a la configuración del texto las 
formas literarias usadas en él. Is 1-12 tiene un núcleo narrativo (ce. 6-
8*) enmarcados por dos segmentos de texto no narrativo (ce. 1-5 y 9-
1 1 * ) , cerrado t o d o ello por un sa lmo a m o d o de colofón (c. 12) . Esta 
distribución forma una estructura concéntrica apuntando hacia el nú-
cleo narrativo que queda de esta manera resaltado. S imul táneamente , 
las partes no narrativas, por su distribución (principio y final) y su ex-
tensión (nueve capítulos de un total de doce) , son las que dirigen el 
funcionamiento del núcleo narrativo. 
J u n t o con esa estructura concéntrica se da también una progresión 
lineal desde el principio hasta el fin, entre los ce. 1 y 1 1 . Los temas 
puestos de relieve en el c. 1 son cerrados en el c. 1 1 , de manera que 
todo el texto se ve c o m o un caminar desde el «resto presente» al «resto 
futuro» definitivo y de la «falta de conocimiento» a la sobreabundancia 
del mi smo . 
Este últ imo dato por sí m i s m o es suficientemente significativo para 
considerar Is 1-12 c o m o unidad textual 1 2 2 . Pero recuérdese que al Libro 
de Isaías le quedan a continuación cincuenta y cuatro capítulos, por lo 
tanto esta conclusión ha de quedar supeditada a revisiones que se pue-
dan hacer a la luz del texto restante. 
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5 .1 .2 . Tiempo de la enunciación y tiempo enunciado en Is 1-12 
C o m o se decía anteriormente, la principal dificultad para la cons-
trucción de la cohesión textual en Is 1-12 es la confluencia de texto na-
rrativo y no narrativo. Esto trae consigo que en Is 1-12 se den dos ma-
neras distintas de tratar la temporal idad. Sin embargo , s o m o s de la 
opinión que estas dos maneras de tratar la temporalidad se hallan armo-
nizadas en el texto 1 2 3 . 
L l a m a poderosamente la atención el hecho de que la vocación del 
profeta y el comienzo de la parte narrativa no llegue hasta después de 
cinco capítulos constituidos por tres bloques temáticos que engloban 
un total de once poemas . La configuración del texto da un predominio 
a la palabra sobre la acción, al oráculo sobre la narración. Esta conclu-
sión está avalada tanto por la disposición del texto (precedencia del orá-
culo sobre la narración), c o m o por su contenido (la cantidad de texto 
dedicado a los oráculo es sobradamente mayor que el dedicado a las na-
rraciones). Las narraciones quedan, por consiguiente, en una posición 
subordinada con respecto a los oráculos que protagonizan el mensaje y 
por ello, comenzar a leer el Libro de Isaías por el capítulo 6 es desechar 
la configuración del texto para crear una nueva. La subordinación de 
los segmentos narrativos a los discursivos no significa sin embargo que 
los primeros carezcan de importancia o sean superfluos, sino que suce-
de precisamente todo lo contrario. Por un lado, ya desde Is 1,1 el texto 
establece q u e la autor idad que respalda su propio contenido es la del 
profeta Isaías y, por otro, la situación central de las partes narrativas 
equivale a un subrayado. E n este sentido las narraciones son capitales 
según la valoración que de ellas hace el texto y en la construcción del 
marco autorizado de tradición sobre el que se sustenta dicho contenido, 
a u n q u e dependen para su funcionamiento semiótico del d o m i n i o 
cuantitativo y estructural de las partes no narrativas. Al contrario de 
otros libros bíblicos, en éste las narraciones no enmarcan a las palabras, 
sino al contrario. Por ello se puede decir que el Libro de Isaías (al menos 
en su inicio) es un e jemplo privilegiado de «palabras que explican el 
misterio contenido en las obras» 1 2 4 . 
C o m o se decía, el tratamiento del t iempo en los dos géneros que se 
encuentran en Is 1-12 es distinto. La configuración de la temporalidad 
en el texto poético precedente es totalmente diversa a la que se da en el 
texto narrativo, porque diversas son las relaciones que hay entre el tiem-
po de la enunciación y el t iempo enunciado. 
El t i empo enunciado en Is 1-5 se mueve en un esquema temporal 
trifásico: t i empo primero, t iempo actual, t iempo futuro. E n el m i s m o 
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texto, se invoca c o m o t iempo de la enunciación de los oráculos el tiem-
po de Isaías (cfr. 1,1). E n la sección narrativa, no hay ninguna referen-
cia al t iempo de la enunciación, que queda situado en algún m o m e n t o 
posterior a los hechos, mientras que el t i empo de Isaías pasa a ser el 
t iempo enunciado. Por tanto, desde el punto de vista temporal este seg-
m e n t o narrativo queda l igado al t i empo de la enunciac ión declarado 
por el texto en su inicio. Por tanto, en Is 1-12 se puede hablar de tres 
t iempos: 
1. Tiempo de la enunciación empírica, que fue el m o m e n t o histórico 
concreto en el que se construyó el texto. N o hay referencias directas a 
este m o m e n t o en Is 1-12. Datos c o m o la mención de C i ro en Is 4 4 - 4 5 , 
con lo que trae consigo de ruptura con el marco histórico lógico de Isa-
ías, pueden ser pistas de definición del t iempo de la enunciación empí-
rica. El camino para construir inferencias en este sentido es el estudio 
de los indicadores de subjet ividad, de los que no nos vamos a ocupar 
aquí 1 2 5 . 
2 . Tiempo de la enunciación declarado, que es el t i empo del profeta 
Isaías. D e s d e el inicio del libro (Is 1,1) la predicación de Isaías se ve des-
de el final y es invocada c o m o respaldo de lo que se dice. Este t i empo 
crece en presencia en las partes narrativas, pero no acaba de pasar a pri-
mer p lano, pues los segmentos narrativos se presentan abiertos y en 
cada uno de ellos el discurso acaba por imponerse a la narración, el con-
tenido a los hechos. Las partes narrativas contribuyen también a dar 
una mayor definición al t iempo de la enunciación declarado mediante 
la explicitación de hechos de la vida del profeta y el establecimiento de 
relaciones intertextuales (con los libros históricos) que invitan al lector a 
completar la visión de la historia que el texto sustenta. 
3. Tiempo enunciado. Es el t iempo que establecen los oráculos que 
son los que marcan el r i tmo del texto. E s , c o m o se decía bás icamente 
trifásico (presente, pasado y futuro) , a u n q u e el texto resalta a lgunos 
puntos importantes de esa cadena tempora l 1 2 6 . 
El control del tempo textual lo tiene el t iempo enunciado c o m o de-
muestra la jerarquización del texto. El úl t imo escalón de la jerarquía lo 
tiene el t iempo de la enunciación empírica porque tiende a desaparecer 
de jando su lugar al t iempo de la enunciación declarado. 
Las relaciones entre las partes narrativas y no narrativas se reflejan 
también en la linealidad del texto. Se ha visto en los comentarios prece-
dentes c ó m o en la primera parte de Is 1-12 (ce. 1-5), no hay ni una sola 
referencia a la explícita a la historia fuera del versículo inicial 1,1. Lógi-
camente, esta situación cambia radicalmente al llegar al núcleo narrati-
vo, donde las referencias históricas son múltiples. Es significativo obser-
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var que cuando el texto retoma la línea discursiva al final del c. 8 y has-
ta el c. 1 1 , sí que aparecen menciones a entidades políticas y situaciones 
históricas, aunque de un tenor m u y distinto al que tenían en la sección 
narrativa. E n esta parte final del texto los elementos de la historia pro-
porc ionados por las narraciones pasan a tener una seria carga s imbóli-
c a 1 2 7 de la que se derivan dos consecuencias: 
a) L a parte final de Is 1-12 da a los acontecimientos narrados antes 
de ella una apertura que trasciende los límites de los acontecimientos 
concretos. 
b) Los oráculos se ligan a la historia real evitando así el quedarse 
c o m o meras situaciones teóricas. 
5 .2 . Is 7 , 1 4 en su texto 
U n a vez definido el texto con el que se trabaja no queda más que dar 
razón del punto de enfoque inicial del trabajo que es Is 7 ,14. El oráculo 
de E m m a n u e l no es texto sino parte de un texto y, por tanto, trabaja 
para el texto. Pero a la vez, la solidaridad de toda la unidad textual per-
mite afirmar también que todo el texto trabaja para el oráculo y, ade-
más , de manera especial, porque la profecía de E m m a n u e l no es sólo 
una parte de Is 1,12, sino que ocupa el centro m i s m o de su estructu-
ra ' 2 8 . 
N o se va a tratar de dar la solución de este pasaje tan debatido por la 
sencilla razón de que no creemos que exista la solución 1 2 9 . Se trata, por 
el contrario de señalar algunos puntos que están presentes en el texto y 
condicionan la lectura del oráculo. 
Esos puntos son de dos tipos: unos que inciden directamente en esta 
profecía y otros que, por decir así, la atraviesan, o sea, líneas temáticas 
del texto que se encuentran en él desde el principio al final pero que no 
tienen un reflejo cotextual en el oráculo de Emmanuel . Ejemplos de este 
últ imo tipo de datos se pueden encontrar en el apartado anterior, aquí 
lo que corresponde es centrarse en los primeros. E n concreto, se tocarán 
tres aspectos: el t iempo, el anuncio del nacimiento y el resto. 
5 . 2 . 1 . Apertura temporal y perspectiva escatológica 
El oráculo de E m m a n u e l se encuentra enclavado en un lugar del tex-
to d o n d e la situación histórica concreta tiene su máx ima presencia, de 
ahí que sea lógico que habitualmente se haya tratado de estudiar a la luz 
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de unos acontecimientos históricos concretos. Sin embargo, esta profe-
cía en su texto a sume el m o d o de tratar el t iempo y la historia que tiene 
el conjunto. Por ello, se puede afirmar que la profecía de E m m a n u e l está 
abierta desde el p u n t o de vista temporal . Esta apertura no es una so-
breinterpretación escatológica que se superpone al nivel histórico, sino 
que más bien sucede al contrario. El horizonte temporal del texto es 
eminentemente escatológico, es decir, orientado hacia un final de los 
t iempos , en relación con el t iempo enunciado — p o r lo que no tiene 
por qué ser el final absoluto de los t i empos—. El oráculo de E m m a n u e l 
engarza con ese horizonte escatológico en su m i s m a explicación (Is 
7 ,18-25) . El t iempo de la historia queda trascendido aunque permane-
ce presente, pero dicha presencia no permite acceder al dato histórico 
directamente. E n el texto no queda ya el dato, sino la huella. El evento 
es en Is 1-12 antetextual, o sea, forma parte de los orígenes del texto y 
deja en él su marca. Por todo ello, si el intérprete pretende leer el orácu-
lo de E m m a n u e l en relación con el m o m e n t o concreto de la historia en 
el que fue proferido, ha de realizar unas operaciones de selección y dis-
criminación con el texto que, como se ha repetido en múltiples ocasio-
nes, son lícitas e interesantes pero distintas de lo que el texto espera que 
se haga con él: leerlo —interpretar lo—. 
5 .2 .2 . Un salvador personal 
Teniendo en cuenta lo anterior, está de más hacer aquí un estudio 
del oráculo de E m m a n u e l a la luz de la evolución de la idea mesiánica 
según se expone en la literatura sobre el tema. S implemente se trata de 
poner de manifiesto que la profecía de E m m a n u e l introduce en el texto 
c o m o elemento temático principal, que la nueva presencia de D io s en-
tre su pueblo , que el texto data en un t iempo futuro indeterminado 
(Xinn CTD) estará unida al nacimiento de una persona. Por si este hecho 
no queda suficientemente claro en el texto del oráculo — q u e efectiva-
mente p u e d e ser que n o lo e s t é — , se conf irma poster iormente con el 
p o e m a de Is 8 ,23b-9 ,6 . El nombre Emmanuel es el que conduce a ligar 
este oráculo con los anuncios anteriores de renovación de la presencia 
divina entre su pueblo. 
L o más llamativo es que se trata de un anuncio de salvación l igado al 
hecho del nacimiento y no a su actividad. Es más , el que no se explique 
cuál va a ser la actividad del niño, al ser una ruptura con una conven-
ción literaria, adquiere mayor relevancia. E n el p o e m a de Is 10 ,33-11 ,9 
ya se m e n c i o n a la acción y por ello se puede decir que en el L ibro de 
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E m m a n u e l se habla del nacimiento de un salvador y no sólo de alguien 
asociado al m o m e n t o de la salvación. Por esto, la novedad que aporta el 
oráculo de E m m a n u e l dentro de este texto es la idea de que el hecho 
m i s m o del nacimiento del salvador ya supone un m o m e n t o salvífico 1 3 0 . 
5 . 2 . 3 . El resto 
El concepto teológico de «resto de Israel» bien p u d o nacer tras el exi-
lio. Si esto es así, la profecía de Emmanue l es postexílica, pues su senti-
do , tal y c o m o el texto lo concreta funciona referido a dicho concepto. 
La idea de resto aporta a esta profecía, que anuncia una restauración de 
la presencia de Dios entre su pueblo (a la manera del Éxodo) , la idea de 
que no se llegará a ese futuro venturoso sin sufrimiento. Es más , el con-
cepto de resto se va perfilando de tal manera a lo largo de Is 1-12, que el 
sufrimiento que conlleva la formación del resto parece que él m i s m o ha 
de ser ya considerado motivo de gozo. N o sólo es que haya alusiones a 
la s imultaneidad del castigo y la salvación, sino que los oráculos de sal-
vación y condena se dan tan entremezclados que en ocasiones no es fá-
cil distinguir de qué está hablando el texto. 

N O T A S 
1. Los distintos aspectos de la interpretación no son aislables de hecho. En la reali-
dad del trabajo con el texto no es posible separar la determinación de la interino 
operis o del «mundo del texto» y la aplicación: «No pueden concebirse la constitu-
ción del mundo del texto —en la lectura— y la aplicación como dos momentos 
"cronológicamente" distintos porque no lo son, pero sí deben plantearse como 
dos momentos "epistemológicamente" diversos» (V. BALAGUER 1994: 327). 
2. R. Lacle ofrece una división bastante similar a la nuestra para esta parte del libro 
de Isaías (cfr. R. LACK 1973: 30). 
3. Vid. infra 6.1.1. 
4. Este vetsículo y 2,1 han generado bastante literatura, pero no es un tema que de-
bamos desarrollar ahora. Para más detalles vid. H. WILDBERGER 21980: 1-7. 
5. Vid. R. ALTER 1990a: 142-146. 
6. Cfr. R. ALTER 1990a: 143. 
7. El mismo R. Alter ve también en el progreso temático de 5,26-30 un proceso si-
milar de lo local a lo cósmico (vid. infra 5.3.1.3). 
8. «Como el esquema ternario es poco frecuente, su presencia suele tener una razón 
peculiar; difícilmente se puede atribuir a costumbre, como puede suceder con el 
paralelismo» (L. ALONSO SCHÜKEL 1963: 218). 
9. El ejemplo que pone Alter es el diálogo entre Natán y David en 2Sam 12, en el 
que el profeta hace que el rey no tenga más remedio que reconocer su culpabili-
dad: «¡Tú eres ese hombre!» (2Sam 12,7; vid. R. ALTER 1990a: 144). 
10. Cfr. R. Lack 1973: 33. 
11. El uso intransitivo del vetbo «conocer» en Isaías ha sido señalado por H. WILD-
BERGER 2! 980: 15s. 
12. Este tema se vuelve a encontrar en el capítulo 5 con el canto de la viña. 
13. Esta parte del Génesis y el comienzo de Isaías también están conectados por el uso 
de las raíces BSD (por ejemplo, en Gn 18,25 se llama a Dios juez —ÜE'.D— de 
toda la tierta) y p~i'. 
14. Cfr. G. VON RAD 41980: 38. 
15. Alter ve un juego de palabras entre ]"2r~, (v. 3) y C"2 que él explica así: «[este tex-
to] contains a shadow meaning of "My people did not act as sons"» (R. ALTER 
1990a: 145). 
16. Vid. supra, nota al texto. 
17. «One unavoidable complication of dealing with the Prophets is that the bounda-
ries berween poems ate sometimes ambiguous» (R. ALTER 1990a: 218). 
18. La cuestión se empieza a perfilar, para empezar, en el poema siguiente 1,27-28. 
19. Vid supra 5.1.1.1 el concepto de rethoric of entrampment. 
20. En principio no es evidente esta expresión aislada tenga algún sentido de conver-
sión, también podría ser sólo una referencia histórica a la vuelta del destierro. Sin 
94 C A R L O S J Ó D A R E S T R E L L A 
embargo, el uso de los verbos de movimiento con sentido moral en hebreo es co-
mún (vid. S. AUSÍN 1991: 159). 
21. Vid. además Is 23,16. 
22. Una interpretación posible de la imagen de los árboles es ésta: «Is 1,29-31, final-
mente, se concentra sobre los cultos idolátricos relacionados con la vegetación, 
cultos de fertilidad probablemente, y de origen cananeo. Este es un tema que en 
Isaías, a diferencia de Oseas, aparece sólo raramente» (H. SIMIAN-YOFRE 1995: 
41). 
23. Los autores suelen reconocer que Is 1 tiene una estructura unitaria (H. SlMIAN-
YOFRE 1995: 36). 
24. R. Lacle ve también una unidad en estos capítulos (vid.R. LACK 1973: 35ss). 
25. Cfr. R. LACK 1973: 38. 
26. El gráfico está construido por versículos. 
27. Esto podría ser un dato a favor de considerar Is 2-12 como una unidad (como 
hace, por ejemplo, A . H . BARTELT 1996: 18-20). 
28. La recurrencia de los términos «Judá y Jerusalén» en los w. 1 y 8a, es una guía de 
la cohesión textual. 
29. Vid. supra5.l.\A el uso intercambiable de «pueblo» y «ciudad». 
30. Vid. sufra 1.1.1.2. 
31. Vid. supra nota a la traducción. 
32. Algunos autores no aceptan la posibilidad de tratar este conjunto como unidad: 
«La lectura de este conjunto no permite reconocer una progresión lógica, como si 
un texto respondiera precisamente a otro» (H. SIMIAN-YOFRE 1995: 43) 
33. En los mismos términos que en nuestro texto se expresan, por ejemplo, Ne 9,12 y 
Sal 105,39. 
34. Cfr. R. LACK 1973: 39. 
35. Cfr. L. ALONSO SCHÜKEL 1963:262; R. LACK 1973: 40. 
36. Los verbos ayudan a definir esta división pero también están los adverbios y otros 
elementos. La diferencia entre tiempos narrativos y comentativos en hebreo es di-
fícil, porque la oposición es wayyiqtol (+qataí) I yiqtol* weqataL El wayyiqtol zam-
bién es el pasado comentativo. 
37. Vid. R. LACK 1973:40. 
38. Estos dos términos también se encuentran relacionados en alguna medida en Jr 
22,18-20 y 48,1-3. 
39. Vid. infra 6.1.2.3. 
40. En este caso no se usa imperfecto como en 9-10, sino perfecto. Por eso hemos tra-
ducido por pasado. 
41. Los verbos están en imperfecto. 
42. Verbos en perfecto y wayyiqtol. 
43. Vid. supra 5.2A.2. 
44. Vid. F. ZORELL 1984: 833. 
45. Vid. supra 5.2.1.2. 
46. No hay recurrencia en cuanto que el término usado para «palabra» es distinto en 
uno y otro lado (~2~ y ~~D¡<). 
47. Son bastantes los autores que trasladan 5,25 y los versos precedentes al poema de 
9,7ss: «Is 5,25 está aquí fuera de sitio y debe ser leído con Is 9,7-10,4» (H. Sl-
MLAN-YOFRE 1995: 53). Si se reelabora el texto juntando todas las partes que pre-
sentan conexiones, lógicamente salta la textura. 
48. «AJÍ this transforms the Assyrian hosts into a virtually supernatural ageney» (R. 
ALTER 1990a: 152). 
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49. «The imagery, in other words, has shifted the action to a cosmic scale, and thus 
the poem concludes with a visión o f light dying in the sky and darkness seizing 
the earth, imparting a sense of global catastrophe that seems more than just the 
atmospheric setting for the Assyrian invasión» (R. AlTER 1990a: 152). 
50. Quizá es cierto que el c. 1 es una introducción a todo como dicen algunos, pero 
haría falta una perspectiva más amplia que la que usamos aquí para percibir eso. 
51. Vid. DV, n. 2. 
52. Vid. supra 2.1.1. y 3.1.2. 
53. Vid. supra 1.1.3.2. 
54. Vid. supra 1.2.1. 
55. Para más datos sobre la cuestión de Is 6 vid. O.H. STECK 1972; J. SCHREINER 
1978; H. WILDBERGER 21980: 230-261; R. RENDTORFF 1993: 170-180. 
56. 'rr.zz '"xrcbz vba. LXX traduce TrXriPHC 7ráaa n yt) TT)C 5ó?n,c avrov. La 
traducción que damos es la que resulta de leer el T M como está. Desde el punto 
de vista del sentido, ambos textos pueden ser concordantes. 
57. rr.QK. Término difícil (Cfr F. ZORELL 1984: 62, algunas hipótesis vid. H. WILD-
BERGER -1980: 232). 
58. rc'xn. Barthélemy lee este término como un topónimo: «le chéne et le térébinthe 
dont á Shallékét» (cfr. D. BARTHÉLEMY 1986: 41-44). 
59. ñ n z ü D D ~ p fl-.t. Este final de verso es difícil. Falta en LXX (doró Tfjc 6rÍKnc 
aÜTfjc), aunque el texto que ofrece da a entender que lo suprimido ha sido Í12SQ 
D~p B~I C2 lo cual se debe seguramente a una aberratio oculi (cfr. H. WILDBER-
GER 21980: 234). El problema está en la palabra ¡12SB, que sólo aparece en 
2Saml8 , 18 además de aquí, pero allí con un sentido claramente igual al de ~2%a 
(«estela»). 
60. Cfr. R. ALTER 1990b: 39s. 
61. Vid. R. ALTER 1990b: 14s. 
62. Vid. R. LACK 1973: 47. 
63. Vid. supra, última nota textual al v. 6,13. 
64. Vid. //¡/ra 6.3.1.2. 
65. Vid. supra 1.2.1. 
66. Esto ha sido visto por bastantes autores (vid. supra 1.2.2.), pero desechan esta lí-
nea de profundización en el texto por considerar que los w. 18-25 (ó 17-25) son 
secundarios. 
67. Vid. A.H. BARTELT 1996: 18-22. 
68. bz\ Aparece en plural en lQIs1 {'bz'), LXX (r|5uvrí6nrjav), Vg (potuerunt), Syr 
y el paralelo de 2R16,5 í".1??'). La lectura 'bz', que da la impresión de ser lectio fa-
cilior, podría ser resultado de una asimilación a 2R 16,5 (cfr. D. BARTHÉLEMY 
1986: 44-45). Tal como está el T M , podría querer indicar la preponderancia de 
Siria en su alianza con Israel (cfr. J .M. MlLLER — J.H. HAYES 1986: 328). El 
modo de reflejar esto en la traducción puede ser la introducción de una preposi-
ción con, en lugar de la conjunción copulativa, con lo que se soluciona el proble-
ma de la concordancia y se intenta reflejar de algún modo la opción exegética: 
«Subió Rasín rey de Aram con Pécaj (...) y no pudo atacar [Jerusalén]» (cfr. D. 
BARTHÉLEMY 1986:46). 
69. "r;;. La traducción de este verbo tiene algunos problemas. Wildberger propone la 
traducción que damos, evitando cambiar el texto. Este mismo sentido podría apli-
carse a este verbo en Is 7,19; Ex 10,4; 2S 17,12; 21,10 (cfr. H. WILDBERGER 
21980: 265). 
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70. ""Ьптр-, C~)K" p n «ргипз («bajo el ardore de la colera de Rasín Siria y el hijo de 
Romelías»). Algunos autores suprimen esto como glosa (cft. L. ALONSO SCHOKEL 
— J.L. SiCRE DÍAZ 1980: 145). D O C lee totalmente distinto: OTdv yáp орул 
TOÚ 0UUOU дои yévnTCU, TtáXiv iáaoucu. Es pteferible dejar el TM, como 
explicación de la metáfora «dos cabos de tizones humeantes». El que sea una glo­
sa, no significa que haya que eliminarla. 
71. тг'яэтр" C'lEX ГПП CX. El texto de los LXX diverge en el enunciado de los agre­
sores: Km ó ü'ióc той Арам K « l ó móc toC PoueXíoo. El TM es difícil y ca­
ben varias interpretaciones (por ejemplo, en la misma línea de subordinación de 
Israel a Siria que se señalaba más arriba). El texto griego no es más claro, hasta el 
punto que hay autores que lo prefieren por considerarlo lectio difficilior (cfr. A. 
PENNA 1964: 94). Otros suprimen тп^ятр! c",2K como glosa (cft. L. ALONSO 
SCHOKEL — J.L. SiCRE DÍAZ 1980: 145). Aquí respetamos el TM. 
72. ~;S"p31. Algunos corrigen esta forma рог ~;р'^Г.: «oprimamos» (cfr. A. PENNA 
1964: 94). S. Speier la conserva proponiendo traducir «destruyamos» (cfr. S. 
SPEIER 1953: xiv). Desde el punto de vista de la tradición textual no existen moti­
vos para postular el cambio y tampoco parece imprescindible crear un nuevo ver­
bo '{'Y (que sería un hápax legómenon: F. ZORELL 1984: 719). 
73. — vp2". Así F. CANTERA — M. IGLESIAS 1975. Literalmente «abtamos bre­
cha en ella para nosotros». 
74. bípa. Aparece en Esd 4,7 como btatf y así lo reciben las versiones (Та|3ег|л). Lo 
más probable es que se trate de una deformación del nombre b$2Q («Dios es bue­
no») en Ьх?ф («bueno para nada»). E. Jacob cree que puede ser un recurso irónico 
originario del mismo Isaías (cfr. E. JACOB 1987: 109). 
75. CUO СТЭК ПГТ' "ID ОПП". ГОО 7UO". Esta exptesión no encaja de ninguna manera 
con la historia concida. Bastantes proponen suprimirlo (por ejemplo, H. WlLD-
BERGER 21980: 266). Insistimos en que el que un texto no se entienda no es moti­
vo suficiente para suprimirlo. 
76. '2 con sentido enfatizante (cfr. N . HABEL 1965: 300). 
77. Cfr. G . B . GRAY 1912: 113; I. KNABENBAUER 1922: 166s; A. PENNA 1964: 92; J . 
JENSEN 1984: 92; R.E. CLEMENTS 1980: 79.82. 
78. Cfr. G . B . GRAY 1912: 112s (Gray rechaza este punto de vista). 
79. Acerca de esta parte de la historia de Israel, vid. infra Excursus A («La guerra siro­
efraimita») у В («Tabel»). 
80. Cfr. H. WILDBERGER 21980: 283­285 
81. Esto es cierto al menos en cuanto al alcance que tiene nuestra lectura del texto. 
Quizá algunos de esos elementos puedan ser reconocidos como sistémicos por un 
estudio más perspicaz del texto. 
82. Vid. supra 1.2.1. 
83. Pétmitase añadif la duda de que tantos, siglos después vaya a ser comprendido me­
jor que entonces (vid. R. ALTER 1990b: 33). 
84. Vid. supra 3.2.1. 
85. Lo que R. Barthes llama l'effet de réei(R. BARTHES 1984: 177­187). 
86. Para un breve estado de la cusetión, vid. infra Excursus C(«Sear YaSub»). 
87. Somos de la opinión de que aún queda mucho por aclarar acerca de lo que podía 
o no decir Isaías en el s. VIII a.C, pero dado que no vamos a poder entrar en una 
crítica detallada de la cuestión, nos limitamos a aceptar los criterios generales de la 
crítica, lo cual no nos produce mayores problemas. En el caso de que cambiara la 
orientación de los consensos acerca del desarrollo del pensamiento teológico del 
profetismo de Israel (que es el problema que subyace a la datación de los textos 
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sobre el resto), lo que afirmamos aquí seguiría siendo igual de válido desde el 
punto de vista textual. 
88. ñ*--. El Tg sustituye ~~" por "1 («el profeta de Yhwh»), para arreglar lo cho-
cante que es que Dios hable directamente a Ajaz como si éste fuera un profeta. 
89. "biJD («petición, pregunta»). Recentiores. eiC $5r|V; LXX: eiC PáGoc,; Vg: «in pro-
fundum inferni». La tradición judía de éxegesis literal (no así los comentarios mi-
drásicos) ha procurado respetar la lectura del TM leyendo ""pitá como un impera-
tivo o infinitivo de la raíz "wo (cfr. D. BARTHÉLEMY 1986: 46; E. JACOB 1987: 
109). Algunos comentaristas contemporáneos han optado más bien por intentar 
explicar la tradición concorde greco-latina a partir de la vocalización masorética, 
poniendo el origen del cambio de holem por qames o bien en una forma pausal, 
o bien en la asonancia con 'bsti? (cfr. I. KNABENBAUER 1922: 180; D. BARTHÉ-
LEMY 1986; 47). Otros han propuesto que se trata de una corrección teológica, de 
una lectura original "'pst? (cfr. I. KNABENBAUER 1922: 180). En cualquier caso pa-
rece clara la tendencia a decidirse por la lectura atestiguada por LXX («La conver-
gence de Th, Aq, Sym et la * V le sens «vers le Shéol» indique que cette interpréta-
tion mérite d'étre conservée comme ayant été classique a l'époque protomassorétique et 
atteignantprobablement le sens original de ce texte» [D. BARTHÉLEMY 1986: 47]). 
90. ~chs. Optamos por esta traducción buscando un grado de indefinición similar al 
que tenemos en hebreo. Es muy común en las traducciones al castellano. 
91. rr!?' Se plantea algún problema a la hora de traducir ambos participios por 
verbos en forma personal, por lo que se refiere al tiempo verbal. Al ser temporal-
mente relativos, los participios dependen del tiempo que marquen los verbos per-
sonales cercanos. Por eso optamos por el futuro en atención a "N"".. El orden de 
las acciones de estos tres verbos viene dado por la semántica. 
92. ns~p*. Este verbo tiene detrás una cuestión textual bastante complicada. En pri-
mer lugar, está por un lado, la forma vocalizada del TM r,X~¡r, y, por otro la for-
ma no vocalizada S".p" en 1 QIs'. Tras estas dos formas existen cuatro variantes 
principales en las traducciones griegas. El conjunto se puede resumir en este cua-
dro basado en el de P. AuVRAY 1972: 327: 
T M 
2 pm sg qal K0Ù 
KaXéosic 
Cód. Vaticano; Aquila, Simmaco, 
Teodoción; Com. de S. Jerónimo ™ " : 2 pf sg qal 




3 pm sg qal 
KCÙ KocXéaouat Mt 1,23 y minúsculos 
3 pm sg pual K0Ù KaXéoETai Vetus Lat,; Vg; otros cód. griegos 
Siguiendo las formas hebreas se puede llegar a estas conclusiones: (a) i"K~f;": es 
Ajaz el que pone el nombre al niño. Está respaldada por las consonantes del T M y 
una amplia tradición griega, (b) TO"': es la  calmá la que da el nombre a Emma-
nuel. La respalda la vocalización masorética y el Códice Sinaítico. (c) K~p': no se 
determina quién impone el nombre. Ésta es la lectura más probable de lQIs' se-
gún algunos autores (cfr. R. TOURNAY 1955). (d) N7.¡5": su traducción sería «y se le 
llamará» (cfr. H. WlLDBERGER 21980: 267), de manera similar a Is 9,5: "ap ¡cp'-.. 
Por lo tanto no sería muy lejano al anterior en sentido. La traducción griega de 
esta última forma es, en principio KOCÍ KOtAéaeTCti, atestiguada por la tradición 
latina y los testigos griegos Q, L' y C, pero, también es admisible una traducción 
en tercera del plural (impersonal) kalesousi(n) que encontramos en Mt 1,23 (los 
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minúsculos es bastante posible que dependan de Mt). De ser esto así, la forma 
¡api encontrada en Qumrán tendría un respaldo digno de tenerse en cuenta. Por 
lo demás no se han encontrado argumentos definitivos en favor de ninguna da las 
formas atestiguadas. 
93. in^Tb. LXX traduce 7Tpiv f| VVOÚVOCI («antes de que sepa»). Traducimos el TM 
como está (coincide también con Vg: «ut sciat»). 
94. "D^a "D " 2 0 'CP ~nx ~m ~a~X~ 2tJ>n. Esta frase suele ser considerada difícil, 
pero el texto hebreo no parece demasiado oscuro en lo sintáctico. En lo semántico 
el problema podría estar en el uso de ~D~H en singular (tierra cultivable), donde 
quizá cabría esperar más bien rv.:»~,!< en plural (territorio político). Sin embargo 
puede admitirse sin grandes dificultades ~D~N entendida como la parte habitable 
de un país (cfr. J.G. PLOGER 1973: 103s). El hecho de que se encuentre en singu-
lar refiriéndose a dos países, puede querer indicar un uso «incontable» del térmi-
no, téngase en cuenta además que de un total de apariciones en toda la Biblia he-
brea ~D~K sólo aparece en plural una vez en Sal 49,12. Una construcción del tipo 
«la tierra [~D~s] de...» en relación a una entidad política no es extraña en el libro 
de Isaías: «la tierra de Jacob» (14,1), «la tierra de Yhwh» (Is 14,2), «lo restante de 
la tierra [de Moab]» (15,9), «la tierra de Judá» (19,17). 
95. ~"ON ~ba. Tanto en este versículo como en el 20 suele entenderse que se trata de 
una glosa (cfr. BHS, adloe; L. ALONSO SCHOKEL; J.L. SICRE DÍAZ 1980: 149). 
• 96. Vid. infra Excursus D («El signo»). 
97. Vid. infra Excursus F(«E1 nombre de Emmanuel»). 
98. Vid. supra 1.2.2. 
99. Anterior al tema de la identificación y relacionado con él está la cuestión del signi-
ficado mismo de la palabra Según se concluye en el Excursus E («La palabra 
~ti?<J»), de un estudio de esta palabra no se desprenden conclusiones deteminantes 
para el sentido del oráculo, pues la escasez de apariciones del término obliga a 
construir su sentido contextualmente. 
100. Vid. supra 2.1.1.2. 
101. ten*, r s - s i í ™ ^zz:. Ésta es la traducción de F. CANTERA; M. IGLESIAS 
1975, los términos no están claros. 
102. ~¡.TZ. La BHS propone corregir por ~.i"~Z según el testimonio de LXX (TÚ 
£opcí>). 
103. "~ ~KDN bzx\ Falta en LXX. Muy probablemente sea un error de copista, aunque 
BHS sugiere suprimir estas palabras. 
104. Is 5,6; 7,23.24.25; 9,17; 10,17; 27,4. 
105. Esta mención conjunta de Asiria y Egipto encaja tan mal con el supuesto contex-
to histórico de la guerra siro-efraimita que algunos autores creen que el nombre 
de Egipto es «una interpolación posterior» (H. WILDBERGER 21980: 303s). 
106. Vid. R. LACK 1973: 30. 
107. Esto ha sido visto por muchos autores, pero siempre con el prejuicio de conside-
rar los w. 18-25 como secundarios con respecto a 10-17. Aquí, si se quiere, con-
sideramos que todo es «secundario». Para el estado de esta cuestión vid. infra Ex-
cursus G («La alimentación de Emmanuel»). 
108. En este sentido parece bastante clarificadora la comparación ya citada de Gray: « A 
phrase with such associations cannot either here or in v. 22 imply hardship; and 
to make v. 15 mean he shall eat (nothing but) honey and curds, because these will 
be the only produets of a land devastated by war, is much as if we were to say in 
English — it will be all butter and honey then, so reduced will they have become! 
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or as if we were to justify calling a painful career "a path of roses," by remarking 
that roses have thorns!» (G.B. GRAY 1912: 129-130). 
109. Vid. supra 5.1.1.3 y 5.1.1.2. 
110. R. Lacle hace especial hincapié en el carácter «mixto» (salvación y condena) del 
oráculo de Emmanuel: «Il faut admettre la possibilité d'oracles formellement mix-
tes parce que relevant d'une vision inhabituelle. Is 1,21-26 est un oracle mixte: 
qînâ, annonce de châtiment (làkên, v. 24), mais dont le dernier élément dévelop-
pe les conséquences du châtiment jusqu'à... la restauration de Sion! Isaïe n'a pas 
été un pur prophète de malheur, car il est impossible de dénier toute portée salvi-
fique à la prophétie et au nom même de l'Emmanuel, à moins d'un parti-pris évi-
dent que Wildberger dénonce dans son commentaire d'Is 7,14» (R. LACK 1973: 
51, nota 67; cfr. H. WILDBERGER 21980: 295). 
111. Cfr. J . MEJIA 1965; R. LACK 1973: 48s; J . VERMEYLEN 1977-1978: 199ss. 
112. Vid. G.F . HASEL31980: 135-147. 
113. Vid. nota al texto del v. 6, término O'üq:. 
114. De este argumento se valen algunos de los autores que piensan que Emmanuel es 
uno de los hijos del profeta (vid. supra 1.2.3.3.). 
115. Vid. A.H. BARTELT 1996: 105.113. 
116. Vid. J . BERGMAN — G.J . BOTTERWECK 1982: 504-507. Para un estudio más de-
tenido de este juego conceptual pueden ser sugerentes las ideas de H.U. von Balt-
hasar acerca de los conceptos veterotestamentarios «conocer-no conocer» y «ver-
no ver» (vid. H.U. VON BALTHASAR 1988: 36-38). 
117. Esto es bastante general en el Antiguo Testamento. Incluso el concepto de «co-
mer» es equivalente a «gozar» como, por ejemplo en. Ne 9,36 o Qo 6,2 (vid. M. 
OTTOSSON 1973:254-256). 
118. Vid. M . OTTOSSON 1973: 252s. Una excepción puede ser Sal 80,6. 
119. En la oración de Esdras en Esd 9,6-15 se da una llamativa confluencia de estos 
dos conceptos: es recurrente a lo largo de todo el pasaje el recuerdo de que «ha 
quedado un resto» al que se ha destinado para «comer lo bueno de la tierra» (Esd 
9,12). Esta expresión connota la idea de posesión de la tierra (cfr. M. OTTOSSON 
1973: 252s). 
120. Esto está relacionado con los leitmotiv de L. Alonso Schôkel (cfr. L. ALONSO 
SCHOKEL 1963: 380s) o el Leitwortstilde M. Buber (cfr. M. BUBER 1964: 1131-
1158; R. ALTER 1990b: 117ss). 
121. Vid. R. LACK 1973: 238-245; R. RENDTORFF 1993: 181-189. 
122. Recuérdese que hay texto cuando hay principio, final y coherencia (vid. supra 
3.1.1. y 3.2.). 
123. Toda esta cuestión es una manera distinta de plantearse cuál es el papel de la his-
toria en Is 1-12. 
124. Cfr. DVn. 2. 
125. Vid. supra2A.2A. 
126. Vid. supra c. 5 adfinem. 
127. Vid. supra 6.2.2.2. 
128. A.H. Bartelt cuenta el mismo número de sílabas (2351 ó 2352) antes y después 
de la palabra «Emmanuel» (cfr. A.H. BARTELT 1996: 256, recuérdese que este au-
tor trabaja sobre Is 2-12). A parte de que el modo de contar sílabas de este autor 
es discutible, no hace falta una combinación numérica tan extraordinaria para que 
Is 7,14 sea el centro de esta primera parte del libro de Isaías. 
129. Vid. ÍK/>TVZ2.1.2.3. 
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130. Se puede reprochar a esta afirmación que nace de una visión «cristiana» de esta 
profecía. Efectivamente, es así. Pero el subrayado que la idea de nacimiento tiene 
en el texto no ha pasado inadvertida a la crítica, como demuestra el hecho de que 
se haya interpretado tanto Is 7,14 como el 8,23b-9,6 como manifestaciones de 
alegría por el nacimiento de un heredero dinásrico. Esta explicación es la que po-
día dar razón de por qué el texto hacía tanto hincapié en el nacimiento (vid. sufra 
1.2.3.2.). 
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